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    CAPÍTULO 1


     


    olaya


     


    El despertador sonó justo cuando en mi sueño estaba a punto de ser millonaria para conseguir dejar de tener que ir 


    Había muchas formas de perder la dignidad pero con la que más se hacía el ridículo con diferencia era yendo al gimnasio. 


    ¡Qué forma de humillarse a una misma!


    Me dije de todo mientras me terminaba de vestirme dispuesta a ir a la tortura matutina, que esa era otra, nadie, absolutamente nadie, podía estar feliz yendo a las siete de la mañana a hacer deporte. 


    Mallas negras, que le quedarían bien a la del anuncio pero a mí tampoco era que me luciesen demasiado; Una camiseta blanca con el típico logo de patrocinio que te quedabas para limpiar pero acababas poniéndotela más que otras mejores por alguna razón desconocida para el intelecto. 


    –Buenos días. –saludó Fátima, la chica de la recepción que además de estar feliz tenía un cuerpo de escándalo. 


    –Serán para ti. –solté con mal humor. 


    Primera hora, clase de zumba. Una profesora que debía estar dopada empezó a pegar botes con una música como marcador a una velocidad que ni en la discoteca. Vamos, derecha, izquierda, arriba, abajo; ¡Me cagaba en la operación bikini!


    –Sigo sin saber por qué nos torturamos de esta manera. –afirmó Bea, mi amiga y compañera de trabajo y de piso, tumbada en el suelo pasándose la toalla por la frente. 


    –Te contestaría una retahíla enorme pero me falta el aire. –repliqué resoplando.  –Y ahora a trabajar. –añadí para animarnos a las dos. 


    Aprovechar la perfecta ducha del gimnasio era la única cosa buena de toda esa rutina masoquista que teníamos, agua gratis. 


    Llegamos al hotel donde trabajábamos a las nueve en punto; Regalar minutos no era algo que hiciésemos, suficientes horas echábamos ya como camarera de pisos allí. 


    Josep, el jefe de administración de turnos, hizo acto de presencia con su galante traje robusto y cara de estar oliendo mierda para repartirnos el trabajo indicando las plantas y habitaciones. 


    Me coloqué el Ipod con disimulo en el bolsillito del traje de botones negro que llevaba como uniforme. Me había tocado la maravillosa tarea de repartir las toallas y el papel higiénico en las distintas habitaciones. Que sí, que iba a ser la que más vueltas iba a dar por el hotel porque tenía que hacer las cinco plantas; Prefería hacer las camas y esas cosas pero no siempre me podía tocar. 


    Se veía cada cosa siendo camarera de pisos que me dejaban alucinando pepinillos. Había más gente que dejase el cartelito de “No molestar” de lo que era lógico porque luego se pasaban todo el día llamando a recepción solicitando lo que tendrían si bajasen a desayunar a la hora programada por el buffet; ¡Por algo se ponía hora!


    – ¿Puede darme más botellitas de champú? –pidió el señor de la 103 con cara de circunstancias.


    –Claro. –afirmé entregándoselos. 


    Estaba convencida de que su mujer le obligaba a pedir todos los días pese a no gastarlos para guardárselos en la maleta pero eran clientes con cierto encanto esos que racaneaban hasta las servilletas no usadas con el logo del hotel. 


    –Ven aquí. –dijo una voz a mi espalda. 


    Me giré para encontrarme con un hombre muy atractivo cogiendo con suavidad mi antebrazo. Sus ojos eran azules penetrantes, su altura imponente y su físico envidiable; ¿Quién era ese macizo vestido de traje impecable que me miraba con una emoción que yo no sabía descifrar? 


    Lo único que sabía era que no lo conocía porque, de hacerlo, me acordaría perfectamente de aquel adonis. Eso sí, me sonaba su cara de algo. 


    – ¿Puedo ayudarle en algo? –pregunté pensando de forma lógica que debía tratarse de un cliente del hotel. 


    –Sí, pero no es algo que vaya a gustarte. –aseguró besándome repentinamente. 


    ¡Madre mía del amor hermoso!


    Gritos en el pasillo hicieron que nos separásemos sin que yo entendiese qué estaba ocurriendo. Había un montón de lo que parecía prensa haciendo fotos y grabando audios; Los micrófonos apuntaban en nuestra dirección mientras yo me preguntaba, una y otra vez, si se trataba de una cámara oculta. 


    – ¿Es común que tenga esta clase de idilios con las empleadas de su hotel? –interrogó uno de los reporteros. 


    Casi me atraganto al darme cuenta de que ese hombre de lo que me sonaba era de las revistas de sociedad; Era el hijo del dueño del hotel, Jaiden Hudson, un buenorro potencialmente enigmático que era tan rico como para vivir dándose baños de champán si quisiese. 


    –No tenemos ningún…. –empecé a decir cuando Jaiden me puso un dedo en la boca silenciándome pese a la gente que había delante. 


    –No daremos declaraciones. –anunció serio. –Ven querida. –añadió cogiéndome de la mano. 


    ¿Querida? ¿Pero qué se había fumado en su última noche de fiesta?


    Le seguí, prácticamente a la fuerza, hasta ir a parar a un despacho reservado a la gerencia del hotel. Mi superior, Josep, se sorprendió claramente al vernos porque intercaló la mirada de uno a otro alternativamente.  Cómo se notaba que estaba ante el hijo del dueño, que técnicamente era algo así como su jefe, porque no se atrevió a pronunciar palabra ante la petición silenciosa de que nos dejase a solas. 


    – ¿Me puedes explicar de qué va esto? Yo a ti no te conozco, bueno, sé quién eres pero sé también que no te había visto en persona en mi vida antes de… Lo que sea que ha pasado ahí fuera. –Mi voz fue algo más chillona de lo que pretendía pero estaba alterada y buscaba respuestas. 


    –Necesitaba hacer eso. –afirmó tranquilo sentándose en el sillón negro de detrás del escritorio. 


    Qué familiaridad para moverse por el ambiente, claro, tenía lógica si tenía en cuenta que era, en gran medida, su hotel. 


    –Esto me va a costar el puesto y no me lo puedo permitir así que podrías ser algo más conciso. –espeté sin ningún tipo de respeto jerárquico. 


    ¿Por qué iba a tenerlo? Aquel loco me había besado de una manera endemoniadamente atractiva y real pero del todo incorrecta. 


    Mi móvil emitió una vibración que decidí atender para quedarme bloqueada por un instante intentando digerir el mensaje de Bea.


     “Tía, qué fuerte, podrías haberme contado tu romance. ¡Con Jaiden Hudson! Qué fuerte, me lo tienes que contar todo en casa.”


    –No van a despedirte. –aseguró con poco convencimiento. –O a lo mejor sí, pero yo te contrato, no te preocupes por eso. –añadió recostándose como si esperase algo. 


    – ¿Qué esperas? –interrogué con impaciencia. 


    –Tú no estás acostumbrada a tratar con jefes, por lo visto. –replicó con una carcajada ronca. 


    –Tú no eres el jefe. –discutí cruzándome de brazos. 


    – ¿Se puede saber cómo me metes en este escándalo? ¿Estás loco? –cuestionó el señor Terry Hudson, propietario y jefe indiscutible del hotel. 


    Me cuadré como si estuviese en el ejército al verlo entrar de esa guisa, era la guinda del pastel tener que cruzármelo en aquel cruce de miradas irritadas entre padre e hijo. Qué situación más incómoda, casi me atraganto con mi propia saliva. 


    – ¿Hay algún problema? –replicó él pasando a colocar las manos detrás de la cabeza como si estuviese en la playa. 


    ¿Pero Jaiden Hudson no debía ser un hombre serio?


    – ¿Qué si hay algún problema? ¿Con una camarera de pisos y de éste hotel? ¿No había alguien que manchase más tu nombre? –interrogó notablemente enfadado. 


    Me sentía ofendida con esas preguntas pero decidí callarme pegándome más a la pared para ver si me mimetizaba y no salía a relucir en la conversación de forma directa.


    –Me he enamorado. –contestó Jaiden dejándome en shock. 


    ¿Pero qué broma era esa? Que me daba un chungo y me quedaba ahí mismo. 


    –No sabes lo que dices y yo no podré nombrarte director del hotel con este escándalo la semana que viene como estaba previsto. –aseguró negando lentamente con la cabeza. Estaba decepcionado y era palpable por cada gesto que hacía. –No vas a salirte con la tuya, esto pasará y te harás cargo igual. –añadió para después pararse a unos centímetros de mí. –Y usted podría tener alguna clase de principios, no es el camino para conseguir nada en la vida. –sentenció juzgándome sin conocerme. 


    Se fue y en cuanto se cerró la puerta empecé a resoplar junto al parpadeo de incredulidad. 


    – ¿Me acaba de llamar puta subliminalmente? –pregunté ofuscada. 


    –Posiblemente. –contestó sonriendo. 


    – ¿Me vas a explicar algo de tu tontería transitoria y qué tengo que ver yo con ella o te parto la cabeza con ese jarrón feísimo en la cabeza? –interrogué.


    –Ese jarrón “feísimo” es una pieza histórica de un valor incalculable pero sí, voy a decirte lo que vamos a hacer a partir de ahora.  –dijo soltando un suspirito irritante. –Dejaremos que todo el mundo piense que tenemos un romance, ese escándalo conseguirá que mi padre vea que no soy un buen partido para hacerme cargo de éste hotel. Te recompensaré por lo que ha pasado la cantidad que consideres, siempre que sea razonable y ya te buscas tú otro trabajo si es que te despiden. –explicó sacando el talonario. 


    – ¿Perdón? Yo no pienso perder mi trabajo. –respondí enfurecida. 


    – ¿Está bien diez mil? –interrogó escribiendo la cantidad. 


    –Siempre y cuando me pagues mi sueldo los meses que tire buscando empleo sin éxito porque la cosa no está fácil. Además de que no sé si me van a contratar en otro hotel siendo portada de escándalo hasta que la cosa se difumine. –exigí poniendo los brazos en jarras.


    – ¿Y quién me garantiza a mí que buscarás trabajo? –preguntó enarcando una ceja oscura. 


    – ¿Me estás llamando gorrona? –cuestioné en un gritito. –Ve a ofender a tu padre que yo salgo a buscarlo ahora mismo y le digo que todo es una paranoia tuya para seguir haciendo el vago como hijo rico sin responsabilidades. Con gusto sigo yo a mis quehaceres diarios en el hotel. –añadí como un toro de Miura. 


    –No he dicho eso. Escucha, podrías hacer de asistente del hogar en mi casa mientras que encuentras trabajo y así cobrarás con sentido. Además de los diez mil por el beso del pasillo. –sugirió pensativo. 


    ¿Asistente del hogar? Bueno, era prácticamente lo mismo que hacía en el día a día y además sería temporal. 


    –Está bien pero… ¿No habrá más besos ni encuentros raros, verdad? –interrogué nerviosa. 


    –Tranquila, solo necesito que la gente piense que estás conmigo en plan rollo de un par de semanas. –afirmó tendiéndome el cheque.


    Dudé por unos instantes que parecieron interminables pero sopesé mis opciones y vi que no eran muchas; O lo cogía y ganaba dinero mientras conseguía otro trabajo o la liaba sin saber si me perjudicaría en mi puesto de trabajo de todas formas. 


    –Venga, pues dame la dirección de tu casa y dime cuando tengo que empezar. –acepté cogiendo el dinero. 


    –Escríbeme aquí tu teléfono para que luego pueda ponerte esos datos, ahora tengo algunas cosas que arreglar. –solicitó sorprendentemente sereno. 


    –Anda que la que has liado. –murmuré mientras se lo apuntaba. 


    Aquello no iba a salir bien pero tampoco pude pensar nada mejor en ese espacio de tiempo así que me metí el cheque en el bolso y salí utilizando  mi conocimiento del hotel para evitar a los periodistas. 


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


    olaya


     


     


    Había vuelto al piso que compartía con mi amiga demasiado temprano dado el acontecimiento inesperado pero no me había atrevido a hablar con nadie o a poner la televisión; ¿No sería para tanto, verdad? La gente se cebaría con Jaiden que era el famoso y yo pasaría desapercibida. 


    – ¡Estás en todos los programas, es alucinante! –chilló Bea emocionada llegando a casa. 


    – ¿Yo? ¿Por qué? –pregunté aterrorizada. 


    – ¿Cómo que por qué? Jaiden Hudson era el soltero de oro de sociedad y te lo has llevado tú. –afirmó Bea. – ¿Y cómo no me cuentas esas cosas? Vaya amiga estás tú hecha. –replicó molesta y bromeando a partes iguales. 


    –Es solo un rollo. –murmuré indecisa. 


    ¿Podía permitirme decirle a alguien la verdad sobre lo que había pasado? No era buena idea porque si algo se fastidiaba, probablemente, perdería el acuerdo al que había llegado. 


    –Pues pedazo fichaje, no creo que a Josep le parezca bien. O quizá te deja escoger tarea. –reflexionó Bea. 


    –No, si no puedo trabajar en el hotel por el momento. –dije mordiéndome el labio. 


    No me sentía del todo buena persona ocultándole información a Bea que era mi persona de confianza pero hasta que pasase la vorágine del principio mejor me callaba. 


    –Claro, teniendo un novio millonario yo también dejaría de trabajar. –afirmó mirando al cielo. – ¡Fui yo la que te pidió un marido rico! –clamó al cielo burlonamente. 


    Mi móvil vibró por milésima vez aquel día, debía ser sorprendentemente fácil conseguir el número de una persona porque tenía ofertas para hablar de mi supuesto romance de más programas de los que era conocedora. También tenía revolucionado el chat de Whattsap familiar donde preguntaban mi versión de los hechos y me insistían que Jaiden, aunque no lo conocían porque yo tampoco lo hacía, era una buena opción para sentar la cabeza seguro; ¿Por qué porque fuese rico ya era una buena elección?


    El último mensaje era de un número que no conocía, para variar. 


    “Complejo privado Cristal del Mar. A las nueve de la mañana”


    Podría haber escrito mi nombre en el mensaje por lo menos. Caí en ese preciso momento en que ni siquiera debía saberlo. Si es que me había besado a traición, le habría valido yo o cualquier otra camarera de pisos que hubiera pasado por allí. Eso me disgustó por lo que me crucé de brazos y piernas en el sofá. 


    – ¿Y a ti qué te pasa? –preguntó Bea. –No te veo muy feliz con tu romance. –añadió. 


    –Sí, muy feliz, solo que estoy cansada. –contesté yéndome a mi habitación. 


    ¿Y qué se suponía que debía hacer yo con todos esos mensajes? ¿Y con las preguntas de mis propia compañera de piso? Lo consultaría al día siguiente con mi nuevo jefe que, según todo el mundo, era mi amante. 


    ¿Cómo me había metido yo en aquel jardín espinoso?


     


    Me desperté con el sonido de la alarma que era lo más desagradable que había en el mundo y encima algo que no se podía eliminar de la rutina. Estaba nerviosa cuando me dispuse a escoger ropa para ir a trabajar; ¿Qué diantres me ponía? No estaba acostumbrada a tener que elegir ya que el uniforme del hotel era claro e inamovible. 


    Acabé por ponerme unos vaqueros, unas deportivas y una camiseta azul marino sencilla; Si quería uniforme que me lo hubiese dicho porque no había llegado aún el primer día y ya tenía ganas de pincharle un palillo en el ojo. 


    –Baja por la escalera de incendios. –dijo Bea saliendo en ese momento del baño con una toalla enrollada en el pelo. 


    – ¿Pero por qué voy a hacer yo semejante idiotez? –cuestioné al mismo tiempo que abría la puerta. 


    –Por la prensa. –indicó señalando con un dedo el balcón. 


    – ¿Me estás vacilando? –pregunté  corriendo hacia ese lugar. 


    ¡Por las barbas de Merlín! Que era verdad que mi puerta estaba repleta de periodistas con ganas de saber algo más sobre mi romance con Jaiden; ¿Pero qué iba a decirles yo si en realidad no sabía nada de él?


    Salí por la ventana lateral hacia la tarima de metal que era el principio de las escaleras de incendios. Como me matase por aquella estupidez me iba a cagar en todo lo cagable. Que a mí las alturas me gustaban más bien poco así que me agarré a la barandilla en cada escalón como si fuese un billete de quinientos. 


     


    –Llegas tarde. –afirmó Jaiden apoyado en el muro de la puerta corredera del jardín sosteniendo el mando que la había abierto para dejarme pasar. 


    –Tus queridos amigos los curiosos estaban en la puerta de mi apartamento y mejor no te cuento cómo he tenido que salir porque me va a recordar el mal humor que he sentido, cosa que no va a ayudar a que esto salga bien. –afirmé a regañadientes. 


    –Sí, tenía que haberlo previsto. Quédate aquí a vivir mientras dejas de ser noticia, de hecho necesito a alguien que esté veinticuatro horas porque yo de normal no vivo en esta casa y no tengo a mi personal de confianza. –aseguró tranquilo colocándose la chaqueta del traje. 


    – ¿Vas a ir ahora de formal conmigo? –cuestioné cruzando los brazos en el pecho. 


    –Es que soy un hombre formal. Hice lo que tuve que hacer por mis propios intereses pero soy un empresario correcto en los demás aspectos y pienso mantener las distancias contigo como lo haría con cualquier otra empleada. –explicó de forma borde. 


    ¿Le tiraba el bolso a la cabeza? ¿Cogía la manguera y le manchaba el traje? Respiré hasta tres veces recordándome a mí misma que había soportado a pedantes mucho peores entre los clientes del hotel. 


    –Claro, perdona. ¿Cuáles son mis tareas? –pregunté tensando tanto la mandíbula que casi se me desencaja. 


    –Preparas el desayuno, recoges la cama y un poco la casa. Luego tienes libre hasta que llegue por la noche donde tendré que tener la cena lista. Del jardín se ocupa un chico que viene tres veces por semana; Si quieres que te traigan algo de compra o algo así puedes pedírselo a él o por Internet. En principio cuando pase el escándalo volveré a mi vida lejos de aquí y no necesitaré servicio en esta casa así que espero que con vosotros dos sea suficiente. –aclaró carraspeando. 


    Vaya, el señorito lo tenía todo bien claro.


    –Siendo así luego iré a por mis cosas. Voy a ver la casa y hacer una lista de la compra para los desayunos y las cenas, si tienes alguna especificación dímela. –dije profesionalmente. Jaiden fue a alejarse cuando me di cuenta de que no le había hecho las preguntas clave. –Jaiden. –exclamé consiguiendo que se girase. – ¿Qué tengo que decir cuando alguien me pregunte por lo que pasó? –interrogué sintiéndome incómoda al mirar sus potentes ojos azules estudiándome. 


    –No hagas declaraciones ni a tu círculo más cercano. Di que estar conmigo requiere discreción. –respondió tras pensarlo solo unos segundos. 


    Genial. Además de haber salido en la prensa de medio país, había salido de un trabajo donde ya tenía a la plantilla por amiga para ir a parar a una casa aburrida donde pasaría todo el tiempo sola. Y para más decepción ni siquiera podía aprovechar para hablar en horas de trabajo porque resultaba que no iba a tener opción de hacerlo, cualquiera que se comunicase conmigo en ese momento era un potencial paparazzi y yo no me quería meter en la vida de nadie para perjudicarla, aunque hubiese sido él quien se hubiera abalanzado sobre mí. 


    La casa era enorme, tanto que me pregunté dónde cojones iba a dormir; ¿Podía elegir? Rebusqué en el frigorífico, vi los distintos salones y salí al jardín un par de veces. 


    – ¿Dónde duermo? –cuestioné al verlo pasar de camino a la puerta decidido para irse. 


    –Hay doce habitaciones y solo una está ocupada, no me des problemas absurdos. –afirmó como si mi sola presencia le irritase. 


    –Pues perdone usted su maldita estúpida santidad. –repliqué yéndome más enfadada de lo que había salido de mi puñetera casa. 


    ¿Qué se creía ese pedante?


    No tenía ninguna necesidad de aguantarle; ¡Ninguna! 


    Podía tratar a su servicio habitual como le resultase conveniente pero a mí en concreto iba a aprender a tratarme como oro en paño porque yo había sido más que buena con la situación que me había plantado a la fuerza; ¡Anda que no podía ganar yo más sin necesidad de trabajar contando cómo habían sido las cosas!


    La habitación era espléndida y grande con una cama enorme. Eso sí, las sábanas grises eran feísimas e invitaban a la depresión; ¿No podía poner una de flores coloridas o algo por el estilo? También había una televisión gigantesca que para mi deleite tenía más canales que yo ganas de vivir. 


    Unos toques en la puerta me hicieron rodar los ojos hasta ponerlos en blanco antes de levantarme y abrir. 


    –No era mi intención tratarte de manera injusta, solo estoy sometido a mucha presión. –dijo a modo de disculpa, o al menos a mí me lo pareció. 


    –No pasa nada; ¿Quieres cenar algo en especial? –pregunté metiéndome en mi papel. 


    –No, lo que sea está bien. –contestó tranquilo. 


    –Oye…Me llamo Olaya. –solté de pronto. 


    –Esto… Perdón. No se me había ocurrido preguntártelo. –afirmó antes de irse. 


    Hombre, ya sabía que no había sido del todo natural la forma de decírselo pero si esperaba a que a él se le ocurriese iba a hacerme mayor. Jaiden Hudson debía estar acostumbrado a no relacionarse con nadie de verdad y, eso, me dio repentinamente cierta pena. 


    ¿Estaba muy mal si me ponía investigar sobre él?


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


    jaiden


     


     


    No estaba seguro de que hubiese sido una buena idea besar a una empleada del hotel de mi padre con la sola e imperiosa intención de que descartase su nefasta idea de que yo sería un gerente perfecto; ¿Tenía yo la culpa de que quisiese retirarse? Desde luego que no. 


    Salí de la casa con la impresión de que Olaya, la empleada que se había visto envuelta en el embrollo, estaba desubicada casi tanto como yo pero tenía una falsa seguridad en mi interior que me decía que no era una mala chica y que podía, hasta cierto punto, fiarme de su silencio. 


    –Su padre le está esperando. –aseguró Matías, el mayordomo de la mansión de mi padre, el hogar en el que había crecido muy a mi pesar. 


    –Gracias. –dije respirando hondo antes de proceder a introducirme en la casa del terror. 


    – ¿Cómo se te ocurre hacerme esto? Si tienes que aliviar tus instintos primarios hay millones de chicas fuera de nuestro hotel. –bramó enfadado nada más verme aparecer. 


    A veces me daba la impresión de que Terry Hudson se olvidaba de que me había hecho mayor. Aún era capaz de recordarlo de pequeño, tal y como estaba en ese momento detrás el escritorio de madera de caoba oscuro, con el ceño fruncido como si hubiese esperado algo más de mí de lo que yo en realidad podía darle. 


    –Tú hotel. –señalé sacándole aún más de quicio. –He encontrado una chica encantadora entre los pasillos de tu maravillosa creación; ¿Cuál es el problema? –interrogué enarcando una ceja. 


    –No me puedo creer lo que estás haciendo. –aseguró cruzando las manos sobre la mesa jugueteando de manera nerviosa con sus dedos pulgares. 


    – ¿Qué se supone que estás haciendo? –pregunté haciéndome el inocente. 


    –Tienes una vida intachable, tanto que has salido más de tres veces consecutivas como el soltero de oro en la revista de empresarios. Rico y sin escándalos, eso se decía de ti hasta el día de hoy. –Lo vi levantarse para acercarse a la ventana colocando un puro entre sus viejos y sabios labios. –No quieres hacerte cargo del hotel y aunque no veo qué motivos tendrías para pensar así, no tengo intención de dejar que te salgas con la tuya. Es un beso en el pasillo del hotel, ya se les olvidará. –afirmó para mi disgusto. 


    –No puedes tratar de dirigir mi vida. –repliqué tensando la mandíbula. 


    –Sabes que sí puedo hacerlo. –dijo sin la más mínima pretensión de ocultar lo que pensaba. 


    –Pues trata de hacerlo si quieres pero no va a salirte como esperas. –aseguré antes de salir de la casa tan rápido como había entrado. 


    –Señorito Hudson. –La llamada por parte de Paz, la cocinera de toda la vida, me hizo detenerme por un instante pese a mi enfado. –No se vaya sin comer algo, puedo prepararle un buen plato de forma discreta y que se lo coma en la cocina. –sugirió con una sonrisa cariñosa impresa en el rostro. 


    –No gracias, estaré bien. –contesté sin estar seguro de que fuese así. 


    ¿Volver a casa sin comer siquiera? ¿Yo no le había dicho a Olaya que la comida no era una de sus tareas sino solo el desayuno y la cena? ¿A quién invitaba yo a comer para distraerme? Repasé mentalmente mi lista más cercana de amistades y además de no ser muy larga si quitaba a todos los que tenían algo que ver con el mundo empresarial, estuve convencido de que no existía nadie que no tuviese curiosidad por saber qué era lo que había pasado en el hotel. 


    Mierda. 


    Aparqué frente a mi casa exasperado por tener que cambiar mi ritmo de vida por culpa de mi padre; Sí, era su maldita culpa que yo tuviese que andar haciendo tonterías por ahí para librarme de un cargo que no quería y que nadie podía obligarme a coger, al menos en teoría. 


    Metí la llave en la cerradura esperando encontrar la soledad propia de esa casa que había comprado para las ocasiones en las que tenía que estar en la ciudad por compromisos familiares pero la escena que encontré fue totalmente diferente y abrumadora. 


    Olaya estaba bailando en mitad de mi cocina con una música latina de fondo bastante sensual mientras utilizaba la batidora; Quizá si hubiese sabido que podía ser una actividad tan divertida me hubiese interesado por probarla. 


    Soltó el mango del electrodoméstico de pronto para mover su cabello al ritmo de las caderas mientras que las manos subían emocionadas hacia el techo de la estancia. Sabía que tenía que hacer notar mi presencia y, sin embargo, me quedé allí plantado con una media sonrisa admirando la peculiaridad de mi nueva empleada. 


    – ¡Me cago en los plátanos amarillos! –chilló al verme. 


    –No había oído nunca esa expresión. –aseguré dedicándome a aplaudir un par de veces de forma lenta. 


    –No sabía que ibas a venir, yo… Estaba haciendo la crema para la cena. –contestó enseñándome el cubo de la mezcla como si eso borrase de mi mente su bailecito. 


    – ¿Y se puede comer algo?  He tenido un contratiempo con mis planes de comer fuera. –dije entrecerrando los ojos en su dirección. 


    –Oh, esto, claro. –contestó empezando a volar por la cocina poniendo en marcha los fuegos. 


    Me senté en uno de los taburetes de la cocina prendado de la facilidad que tenía para hacer como si no existiese inmersa en su tarea. Caí entonces en la absurda cuenta de que era la primera vez que usaba ese espacio para sentarme desde que había comprado la casa. 


    – ¿Has comido? Prepárate lo mismo y siéntate conmigo. –dije casi a modo de orden con una nuevo cambio para mi plan rondando en mi cabeza. 


    Puso unos filetes con huevo y patatas fritas frente a mí en un momento; No era alta cocina pero estaba sorprendentemente bueno. 


    – ¿Sabes? Me sorprende que nunca hayas formado un escándalo anterior al que formaste ayer. –contestó poniendo su plato también en la mesa y aupándose para sentarse en el taburete. 


    –Así que me ha investigado… –murmuré entre molesto y fascinado. 


    –Por supuesto, quería ver qué clase de psicópata eras. –soltó sin vergüenza alguna. 


    – ¿Y has llegado a alguna maravillosa conclusión que puedas compartir conmigo? –pregunté con una media sonrisa.


    –Sí, que este negocio en particular no te gusta y no te quieres hacer cargo de él. Lo que me pregunto es si que el resto de tus movimientos empresariales se vean afectados te da tanto igual. Es extraño. –afirmó sin pelos en la lengua. 


    – ¿Siempre dices lo que piensas? –interrogué intentando calibrar sus pensamientos solo retándola con la mirada. 


    –No tengo nada que esconder. –aseguró sonriendo a propósito mientras se encogía de hombros. 


    –He estado pensando que con un solo beso nadie se negará en rotundo a mi posesión del cargo forzando a mi padre a escoger otro gestor así quiero dar unas declaraciones afirmando nuestra relación. –sugerí poniendo ambos cubiertos dentro del plato. 


    –A mí ya a estar alturas me da exactamente igual mientras que mantengas lo que hablamos sobre los meses en los que no encuentre trabajo. Tampoco tengo un curro fascinante, soy camarera de pisos. –contestó rodando los ojos. 


    –Genial entonces. –exclamé. 


    –Frena el entusiasmo caballero andante. –soltó consiguiendo que me quedase en jaque. –Yo no voy a estar encerrada aquí el tiempo que tu padre tarde en convencerse de que no eres apto porque tengo una vida, poca pero alguna. –añadió dudando en la última parte de su frase. 


    –Sí, mientras que no hagas declaraciones y tengas las tareas que te he pedido hechas puedes salir como plazcas. –dije convencido. 


    –Perfecto, pues tendrá la cena a las nueve y después voy a salir. –anunció feliz. 


    ¿Así que ya tenía planes cuando me había puesto el ultimátum? Era una chica sorprendentemente inteligente y atrevida para haberla escogido totalmente al azar. 


     


    A la hora de cenar bajé con toda la intención ya vestido para salir y me senté en el taburete de la cocina pese a tener tres comedores para escoger. Quería ver a qué hora salía. Olaya bajó con su pelo caoba recién alisado suelto hasta la cintura ataviada con un vestido negro que quedaba a medio muslo con un escote provocador; ¿Me había fijado yo en que era altamente atractiva al escogerla? No, pero no había tenido precisamente mala suerte. 


    –Estás aquí… Esto… Que aproveche. –dijo al verme. 


    –Lo mismo digo. –contesté a media sonrisa. 


    Salí poco después dirección al club privado donde me vería con Roger, mi mejor amigo que tenía que acabar de llegar de Dubái, pero con cierto runrún interior que no supe descifrar. 


    – ¡Ojos que te ven! Un rollo algo arriesgado aunque la chica es mona. –exclamó Roger dándome un abrazo. 


    –Sí; ¿Todo bien por Dubái? –interrogué queriendo cambiar de tema. 


    –Ya sabes, eso de representar tus empresas da más fama de la que necesito para ser feliz.  –aseguró riéndose. 


    En el fondo le encantaba poder ir de aquí para allá con la etiqueta de ser alguien importante cuando se había graduado en empresariales tras tres intentos y con una nota raspada; Suerte tenía de ser mi mejor amigo. 


    –Hola guapo; ¿Bailamos? –sugirió una chica muy guapa con una cabellera rubia cayendo por su vestido blanco. 


    Estaba a punto de contestar cuando vislumbré casi por ciencia infusa una silueta familiar entrando por la puerta agarrada de la mano de una amiga que parecía visiblemente emocionada; ¿Qué hacía Olaya allí?


    Me disculpé para ir directo a paso lento pero seguro hasta Olaya que ya empezaba a contonearse con su amiga en la pista llamando la atención de más de uno. 


    –Olaya. –dije a su espalda sobresaltándola. 


    – ¿Cariño? –preguntó llevándose la mano a la boca para evitar reírse. 


    –Ven, bailemos. –ordené serio cogiéndola de la cintura para pegarla a mí dejando a su amiga a una distancia suficiente. – ¿Qué haces aquí? –interrogué procurando que su contoneo constante no me afectase. 


    –No sabía que ibas a estar aquí. Nos pasaron unas invitaciones vips que jamás habíamos conseguido y no había Dios que parase a Bea que gritaba que estaba en todo mi derecho con un novio rico. –murmuró en mi oreja produciéndome unas cosquillas inesperadamente excitantes. –Relájate, nadie nos mira. –añadió sonriendo al separarse de mí. 


    ¿Qué nadie nos miraba? Pude ver más miradas curiosas hacia nosotros que en cualquier otro momento de mi vida. 


    Bea reclamó a su amiga que me dio un beso en la mejilla intencionado antes de irse; Desde luego morro sabía echarle. Bueno, tampoco tenía que pasar nada, era lógico a vista de cualquiera que mi “novia” estuviese en el mismo local nocturno que yo. 


    Lo que no me pareció tan normal era la manera que tenían de entrarle los chicos de ese maldito club sabiendo, porque no había un alma que no hubiera visto las noticias, que estaba conmigo; Una cosa era que yo me hiciera el mujeriego para mis propios fines y otra cosa my distinta era que se me perdiera el respeto de esa manera. Si era supuestamente mía iba a tener que dejarlo claro. 


    Me acerqué de nuevo interceptando una invitación de un maniquí bien vestido que ya podía irse a su casa. 


    – ¿Volvemos a bailar, jefazo? –preguntó con el puntillo de chispa que daba la inhibición el alcohol corriendo por sus venas. 


    –Eso parece. –murmuré pegándola aún más. 


    –Nos apuntan con una cámara. –susurró muy pegada a mi cuello. 


    Noté su respiración cálida acelerando mi pulso de una forma enloquecedora. Me aparté lo suficiente para verla morderse el labio un instante antes de tomar su boca en un beso. Oí el flash y supe que iba a tener una excusa para mi acción pero la realidad era que lo había hecho porque me había apetecido, sin más. 
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    Mi relación con el jefe podía ser todo lo falso que quisiera pero conforme me levanté me dije a mí misma que los recuerdos de la noche anterior eran bien reales. Me quedé sentada en el borde de la cama por un instante para mirar al cielo fastidiada; ¿Cómo iba a dejarme mi ángel de la guarda, si era que lo tenía, hacer el ridículo de esa manera?


    Las imágenes de mí misma bebiendo tequila, siendo observada por gente respetable que se creía más que yo, felicitada por mi amiga Bea agradecida por haber entrado en ese club tan selecto. Por si fuera poco… El beso de Jaiden recorriendo todo mi ser. 


    ¿Qué había pasado después? 


    Me agarré la cabeza con ambas manos reprochándome beber tanto cuando me debía levantar temprano para preparar el desayuno del señorito; Antes las habitaciones del hotel ahora otra mierda pero envuelta de con otro lazo de regalo. 


    La ducha me sentó de maravilla pese a la rapidez aunque casi me rompo el dedo meñique; ¿Por qué las botellas de gel y champú siempre caían ahí? Además… ¿Qué otras opciones había? ¿Saltar en el suelo mojado de la ducha? No era buena idea, eso era algo evidente hasta para mí que estaba bastante espesa. 


    El móvil sonó estridentemente para que yo me cuestionase quién diablos me intentaba localizar a una hora tan indecente; ¡Quién fuese se podía ir a freír espárragos! 


    Ante la insistencia, no tuve más remedio que obligarme a salir de mi único momento de disfrute en el día; Daba igual si estaba en el hotel o en una casa privada, una vez que me ponía a hacer los quehaceres de los demás me preguntaba por qué no me había permitido labrarme un futuro mejor. En ese momento, en el mismo en el que me di cuenta de que no había caído en poner una alfombrilla para los pies como la que tenía en mi piso, me mataría intentando salir. 


    Hurgué un plan elaboradísimo en el que tuve que coger una esponja de esas con palito para escoñarme alcanzando la camiseta de dormir del sueño y acercarla hasta el punto exacto donde debía salir. Sí, conseguido; Ya con esa suerte iba a tener que aguantar el mes hasta la fortuna me volviese a sonreír. 


    “¿Se puede saber dónde estás pedazo de chorlito? La clase de zumba está a punto de empezar y no pienso hacerlo sola”


    Las encantadoras palabras de Bea en el mensaje de mi Smartphone me alegraron estúpidamente de alguna manera. No pensaba, ni por asomo, ir a zumba aquella mañana pero imaginándomela haciendo el ridículo sola me reí terminándome de vestir para bajar de dos en dos las escaleras llegando a la cocina en un abrir y cerrar los ojos. 


     –Buenos días. –saludó Jaiden dejando clara su presencia. 


    Vaya; ¿Qué hacía despierto tan temprano? 


    –Buenas, jefe, perdona el retraso aunque técnicamente no es un retraso si tenemos en cuenta que me dijiste que debía preparar el desayuno y eso voy a hacer. No recuerdo que especificases hora y las ocho menos cuarto de la mañana es una hora más que razonable para desayunar. –solté entre disculpándome y justificándome a partes iguales. 


    –Normalmente desayuno a las siete de la mañana justo después de volver de correr aunque mientras esté aquí no tengo un horario tan estricto ya que no debo atender prácticamente asuntos fuera de casa y ayer salí más de lo que tenía planeado. –explicó tranquilo. 


    – ¿Sales a correr a las seis de la mañana? –pregunté sin poder evitarlo. 


    –No es tan temprano. ¿Sabes hacer tortitas? –cuestionó tranquilo. 


    –Claro que sé hacer tortitas. –afirmé molesta poniéndome a ello. – ¿Entra en mi sueldo hablar? –interrogué sorprendiéndole. 


    –No estoy seguro. –replicó con una media sonrisa jocosa. –Veo que te levantas encantadora. –añadió. 


    –Oh, cállate Jaiden. –dije rodando los ojos. 


    Justo en ese momento y a tiempo de oírlo entró una mujer por la puerta de la casa; ¿La señora Hudson? ¿No estaba perdida en uno de sus viajes al extranjero donde era la gran beneficiada de la riqueza familiar ya que, a mi parecer, no hacía ni el huevo?


    –Mamá. –exclamó Jaiden confirmando mis sospechas. 


    – ¿Me vas a explicar qué está pasando o tengo que tirarte de las orejas como cuando eras pequeño? –preguntó colocando los brazos en jarras. 


    –Las tortitas están listas. –dije en un tono demasiado agudo. 


    –Gracias, retírate. –ordenó haciendo un movimiento condescendiente con la mano. 


    –De acuerdo. –murmuré deseando salir de allí. 


    –Oh, no, espera. ¡Tú eres esa, la empleada del hotel! –gritó horrorizada. 


    –Presente. –contesté sin poder morderme la lengua. 


    Jaiden se rió de mi comentario en una carcajada ronca que no me resultó para nada  desagradable. 


    –Vamos, no tienes que estar enfadada con ella. Estoy seguro de que ya soy mayor para elegir con quién salgo. –intervino mi jefe. 


    –No estoy enfadada con ella, por todos los santos Jaiden, no entiendo qué estás haciendo. Líate con quien quieras pero ésta es de las que se esconden. –afirmó refunfuñona. 


    –Ey, señora, con respeto que no soy la basurilla esa típica del recogedor que se esconde debajo de la alfombra. –espeté sintiéndome ofendida. 


    –Anda, Olaya, ve arriba que yo tengo que hablar con mi madre. –dijo Jaiden entornando sus ojos azul penetrando en los míos. 


    Sí, mejor me iba porque, de lo contrario, iba a ponerle el frutero de la cocina de tocado en la cabeza a la señora. Ella podía pensar lo que le viniese en gana pero si me lo arrojaba en forma de tomate a la cara que no esperase que no se lo tirase de vuelta. 


    Subí a la habitación de Jaiden para abrir las ventanas y quitar las sábanas para cambiarlas aunque me quedaba por investigar dónde estaba la lavadora. Abrí cada parte de la casa hasta dar con ella y puse el programa corto, si era que me había enterado de algo con tanta modernidad, para sentarme en el suelo con el móvil frente a ella. No pensaba subir a aguantar a la señora aunque no hubiese ni desayunado.


    Oí que alzaban la voz en cierta manera y como la cotilla que era me puse en pie para acercarme cada vez más de nuevo a la escena, pero debí llegar tarde al pase de la película porque sonó la puerta de salida fuertemente. 


    –Veo que ha ido bien. –solté sin contenerme. 


    ¿Por qué me gustaba tanto pinchar al personal?


    – ¿Qué llevaban las tortitas? –preguntó cambiando de tema. 


    –Plátano, nueces y cacao. –contesté acercándome a la cocina para coger una. – ¿Vendrás a comer hoy? –interrogué evitando mirarle a los ojos. 


    – ¿Te incomodo en casa? –cuestionó de vuelta risueño. 


    –No, es por hacerme la idea, ver si puedo salir y eso… –contesté dejando la idea en el aire. 


    Por alguna razón estar en aquel palacio, por grande que fuese, me alteraba un poco; Quizá porque sabía que Jaiden me atraía y no debía hacerlo para que todo fuese bien en la situación tan inusual que estaba viviendo. 


    –No creo que puedas, eres famosa. –afirmó sin reírse. 


    –Tómale el pelo a tu madre que creo que si corres detrás de ella aún la alcanzas. –repliqué  haciendo una mueca de burla. 


    –Lo digo de verdad. –reafirmó acercándose al mano de la televisión de la cocina para encenderla. 


    ¡Madre mía del amor hermoso! ¡Esa que salí en la televisión besándose con Jaiden en el club era yo!


    – ¡Dame eso! –grité arrebatándole el mando en cuestión para subirle el volumen sentándome en el taburete de la cocina. 


    –Fuentes cercanas a la chica de las imágenes cuyo nombre es Olaya Stuart afirman que esta camarera de pisos del hotel siempre pasó desapercibida en su trabajo mientras que superiores directos comentan que su trabajo podría haber estado colgando de una cuerda  floja. ¿Será que la joven ha apuntado al eslabón más alto de la cadena para garantizar su estabilidad económica? ¿Será amor? ¿Qué habrá visto el soltero de oro en ella? Vamos a publicidad y seguiremos informando. 


    Parpadeé varias veces sin poder creerme lo que había dicho la petarda de la tertulia de la mañana. ¡Me estaban llamando como poco fulana!


    –No le des importancia, a todo el mundo se le olvidará en cuanto tengan otra cosa de la que hablar. –aseguró tranquilo suspirando mientras se acariciaba el puente de la nariz. 


    – ¿Te puedo preguntar una cosa? –interrogué colocando los codos apoyados en la encimera para que sostuviesen mi barbilla curiosa. 


    –Me da a mí que lo vas a hacer de todos modos. –afirmó con otra carcajada sensual. 


    – ¿No te planteaste en ningún momento que podrías arruinar la vida de la camarera de pisos que escogieses? Entiendo que tus motivos te parecerán importantes pero además del trabajo está la reputación y quizá podría haber habido también un novio preguntándose qué pijo estaba pasando. –expliqué en una verborrea incontenible. 


    – ¿He fastidiado una relación sin saberlo? –interrogó enarcando una ceja. 


    –Claro que no, de lo contrario no habría accedido ni por un segundo a este show que has montado. –afirmé asintiendo en mi propia interpretación que le causó risa. 


    –Actúa normal, como si fuese tu casa y fueses tú misma aquí y cuando salgas. En unos días tengo pensado irme de vuelta a mi casa. No eres lo que quieren para mí exactamente así que cualquier cosa será criticable pero una vez que me vaya será cuestión de tiempo que lo dejen correr. –explicó como si fuese tan sencillo. 


    –Sí, quizá a mi familia no se le olvide tan fácil pero novios hemos tenido todas. –atajé recordándome a mí misma que estaba ignorando los mensajes del chat familiar. 


    – ¿Qué quieres hacer entonces ya que nos tenemos que quedar juntos aquí? –cuestionó clavando su mirada en la mía. 


    El tiempo se paró para mí al encontrarme con su intensa mirada. Reconocía que el espacio me resultaba más pequeño repentinamente y mi corazón aleteó un poco estúpidamente.  


    ¿No debía ser inteligente y retirarme mientras no había batalla que librar? 


    –Pues… Yo en mis días libres a esta hora me pongo a ver un reallity sobre personas que deciden casarse a ciegas con otras solo porque han pasado un test de compatibilidad. Lo dan por la noche pero está online. –expliqué entusiasmada de repente con ver eso.


    – ¿Pero se casan de verdad? –interrogó intrigado.


    –Así es aunque luego tienen como una oportunidad última de decidir si quieren permanecer casados o no. –comenté ya poniendo la cosa en marcha viendo que había cierto interés en lo que le contaba.


    –Pues me parece una decisión muy arriesgada; ¿Cuánto tiempo dices que tienen? –preguntó en todo lo alto del cotilleo. 


    –Un mes. Calla que ahora hacen un resumen de lo que llevan hasta el momento. –indiqué llevándome un dedo a la boca en señal de silencio. 


    ¿No era del todo surrealista que estuviese viendo eso  con mi jefe?
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    –Creo que deberían darse la oportunidad. –concluí tras la maratón de los tres últimos capítulos en referencia a la pareja que salía en escena. 


    –Mi opinión es que deben dejarlo y con el tiempo, si eso, que retomen el contacto. Siempre tienen la opción de ser amigos hasta que tengan claro si tienen que pasar a algo más. –rebatió Jaiden. 


    –Ellos ya han establecido un vínculo. Hay que ser capaz de tirarse a la piscina sin saber si hay agua. –aseguré asintiendo cual maruja con la  cabeza. 


    –Si tú lo dices… Eres la experta en reallitys de amor por lo visto. –respondió encogiéndose de hombros. 


    –Mira lo que me has hecho hacer. –chillé señalando la hora en el reloj de pared. Me miró sin entenderme. –Son las dos de la tarde y aún no me he puesto a ver qué diantres te voy a hacer de comer. –añadí con las manos hacia el cielo.


    – ¿Alguna vez sales a comer fuera? –cuestionó sereno. Yo hice un gesto señalando que era evidente la respuesta. – ¿Dónde sueles ir? –añadió.


    –Pues con Bea al kebab de la esquina de mi casa, es el mejor de la ciudad. Si hablamos de calidad hay un buffet de pizzas que te deja suficiente lleno como para no tener que cenar. –afirmé con sinceridad. 


    Tuve la sensación con la risita que soltó de que había hablado demasiado de mi vida privada por lo que sentí cierta vergüenza procurando poner distancia. Sí, habíamos llegado a tocarnos las rodillas cuando estábamos sentados en el sofá irradiando un calor que no supe descifrar. 


    – ¿Me llevas? –interrogó sorprendiéndome. 


    – ¿Al buffet de pizzas? Esto… Si quieres. –contesté quedándome en jaque.


    –Sí, de todas formas no podemos ir a comer a ninguno de los restaurantes que suelo frecuentar porque nos harán fotos. –argumentó saltando por detrás del sofá para ponerse a mi altura. –Voy a por el coche. –añadió.  


     


    Conforme nos acercábamos al buffet ubicado en el centro del barrio donde me había criado me arrepentí en cierta manera de haberlo mencionado. Miré de reojo varias veces a Jaiden buscando su reacción. En el restaurante se comía de lujo pero el hecho de que la mitad de los coches que nos cruzábamos tuvieses cinta de carrocero en alguna parte del vehículo para sostener una pieza, no lo hacía precisamente un barrio de alto nivel. 


    –Es un sitio peculiar. –comentó como si percibiese mi incomodidad. 


    –Podemos darnos la vuelta e irnos a casa. –aseguré poniéndome a la defensiva. 


    –No, si hacen buenas pizzas, habrá que probarlas. –afirmó siguiéndome al interior. 


    Nadie pareció reconocer a mi jefe cuando nos sentaron en la mesa más céntrica de todo el lugar; El bullicio era extremo a aquella hora punta en la que la mitad de los trabajadores normales y corrientes del barrio paraban a comer pudiendo elegir entre comer ahí, en el kebab de la esquina o en “Pollos Paqui”; La última de las tres era el único lugar no considerado comida basura. 


    –Hoy no te acompaña tu amiga. –recalcó Luis, el gerente del restaurante. 


    –Vienes mucho por aquí para que él te diga eso. –señaló Jaiden dejando claro que no era ningún pelele sino un observador. 


    –Ni lo afirmo ni lo desmiento. –respondí jocosamente. 


    Era curioso como, pese a conocerlo poco, me resultaba fácil olvidarme de quién era y de nuestras circunstancias concretas dejando paso a la verdadera yo. Me reí recordando lo que hacía con Bea cuando íbamos por allí. 


    – ¿De qué te ríes? –preguntó enarcando una ceja. 


    Jaiden tenía una forma peculiar de levantar la ceja, yo estaba segura de que cuando yo lo hacía se me veía con el rostro desencajado haciendo cosas raras, pero a él le enmarcaba de forma perfecta los ojos azules. En ese momento, mientras me miraba y de alguna forma me ponía entre la espada y la pared, contemplé su media sonrisa potenciando sus altos pómulos y la línea recta dibujando su mandíbula; Era, sin duda, un hombre muy atractivo, pero eso ya lo había notado desde el primer momento en el que nos habíamos cruzado. 


    –Bea y yo solemos jugar a un juego cuando venimos aquí. Quien más trozos de pizza coma gana, la otra paga. –expliqué sin contener mi risa. 


    Recordarme en más de una ocasión con el último trozo de pizza en la boca a punto de estallar y venga a pedirle agua al camarero que flipaba con nosotras me hacía reír inevitablemente. No me imaginaba al impecable de Jaiden Hudson comiendo hasta reventar con su camisa perfectamente abotonada y su expresión de no haber roto un plato en su vida; Era curioso que alguien como él hubiese montado un escándalo de ese calibre. 


    Había investigado sobre él, sí, quizá no estaba del todo bien haberlo hecho pero tenía que saber con qué clase de loco me había ido a vivir y de paso intentar conocer cuáles eran sus intenciones con todo aquello. Jaiden tenía un currículum impecable: Había sido un estudiante modélico hasta después de licenciarse en gestión y administración de empresas. Nunca había salido en la prensa del corazón por amoríos u otros escándalos. Hacía unos años se había mudado al norte de Europa para gestionar acciones en distintas empresas dando un resultado favorable bastante envidiable. Después de eso se había mudado a Nueva Delhi por alguna razón que todavía la prensa no había recogido. 


    –Juguemos. –concedió repentinamente. 


    – ¿De verdad? –interrogué sin poder borrar la incredulidad de mi rostro. –Bien, te explicaré dos cosas al respecto: La primera, que para que te traigan otra pizza debes haberte terminado la anterior en su totalidad, no vale dejarse los bordes; La segunda, que te has equivocado de contrincante. –añadí soltando una carcajada. 


    ¡Cómo comía el jodido pijo del demonio!


    ¿Y cómo se suponía que iba a competir yo con eso?


    Sin pena alguna me desabroché el botón del vaquero para que se riese descaradamente. Lejos de reprocharle algo, le di otro sorbo al agua para comprobar si podía hacer hueco. 


    –Estáis siendo los mejores competidores del local. –afirmó Luis llegando hasta nuestra mesa. –En estos casos siempre recomiendo un empate técnico. –añadió guiñándonos un ojo. 


    –Acepto. –dijo Jaiden dejando un trozo de pizza en el plato. 


    – ¿De verdad? –interrogué sin poder creérmelo. 


    Él iba  a ganar claramente porque yo estaba a punto de reventar hasta tal punto que creí que iba a echar toda la comida; No había comido tanto con Bea en mi vida. 


    – ¿Quieres postre? –preguntó sacando la tarjeta para pagar. 


    –No, por Dios, no. –solté con asco al pensar en seguir comiendo. – ¿Por qué sacas la tarjeta? Un empate significa pagar a medias. –añadí dejando clara mi posición. 


    –Vamos, Olaya, qué más da. –dijo encogiéndose de hombros. 


    –No, no. Sí que da. Hemos quedado en tablas y que yo tenga un trabajo normalito y tú seas un millonario no tiene nada que ver con este tipo de coas. –aseguré cabreada. 


    – ¿Te gustan los juegos? –interrogó sin darme ni quitarme la razón en el tema de pagar. Asentí poco convencida. –Sacaremos las tarjetas y que el camarero elija; La que sea pagará la totalidad de la cuenta, hay un cincuenta por ciento de posibilidades y será justo. –sugirió con la serenidad que le caracterizaba. 


    –Me parece bien. –acepté tras sopesarlo solo unos segundos bajo la atenta mirada de algunos comensales. 


    El camarero se acercó para encontrarse con la escena poco usual. Me pareció emocionante y me extrañó sobremanera que la primera vez que lo hiciera fuese con alguien que era rico. 


    – ¿Entonces yo elijo una tarjeta cualquiera y cobro con normalidad? –preguntó el pobre muchacho desconcertado. 


    –Sí. –afirmamos los dos a la vez sacando nuestras tarjetas.


    Nada más ver la suya supe que sería la escogida; Nadie podía ser tan mala persona para escoger, entre mi tarjeta azul claro de débito y la tarjeta platino de Jaiden, la mía. No tardó ni un segundo en coger la de mi jefe y cobrarse. Una vez se hizo efectivo el pago y el camarero se retiró, Jaiden mostró una ancha sonrisa.


    – ¿Vamos a hacer cualquier otra cosa que se haga por éste barrio? –interrogó remangándose la camisa hasta los codos en varias vueltas.


    – ¿Sabías que iba a escoger tu tarjeta, verdad? –pregunté saliendo delante. 


    –Estaba a un noventa por ciento seguro. –contestó tranquilo. 


    – ¿Ese diez por ciento era la posibilidad de que el camarero fuese un cabrón al que le hiciese gracia hacer sufrir al más pobre? –cuestioné entonces.


    –Bingo. –respondió vehemente. – ¿Dónde vamos? –añadió al verme coger con decisión una calle lateral. 


    –Pues… La verdad es que voy a pasar por casa de mi madre un momento, a saludar. –informé algo nerviosa por cómo reaccionaría. –Es un segundo, estará muy ocupada de todas formas. –añadí. 


    – ¿Qué hace tu madre para estar tan ocupada? –interrogó cuando ya llegamos a la puerta de la casa. 


    –Ahora lo verás. –contesté abriendo con mi propia llave.


    Mi madre no decepcionó mis expectativas pues la pillamos en plena clase de taichí por videoconferencia. 


    –Hola hija. –dijo al percatarse de nuestra presencia en el umbral. –Ya solo nos queda estirar, espera que pongo el mute y quito la cámara para que podamos hablar. Anda, has traído al mozo famoso del corazón. –añadió risueña. 


    –Buenas tardes señora, veo que la hemos interrumpido. –saludó Jaiden bastante cortado y educado. 


    –Como vuelva a llamarme señora no lo aceptaré en la familia ni aunque os caséis. –aseguró mi madre, Soraya, parando de hacer posturitas. – ¿Tomaréis el té? –interrogó colocándose una bata mística encima. 


    –Algo que baje la comida. –dije dejándome caer en el sofá. 


    Jaiden seguía de pie observándolo todo con los ojos abiertos como un búho. No me extrañaba que tuviese cosas que ver si tenía en cuenta que mi madre tenía una cosa peculiar; Una casa muy oriental con amuletos de la suerte, incienso y telas coloridas. Me apiadé de él dando unos golpecitos en el sofá para que se sentase a mi lado antes de que llegasen las tazas de té. 


    – ¿Por fin te has dejado caer por aquí para darle a tu pobre madre una versión que contar a las vieja cotorras del barrio sobre tu romance con el hijo del dueño del hotel aquí presente? –reprochó con esa voz de “no pasa nada pero sí pasa” que solo ella sabía poner. 


    –No exactamente. –afirmé ante la mirada de Jaiden que seguramente estaba preocupado por si soltaba la verdad. – ¿No querías que me echara novio? Pues aquí está pero yo venía para ver si me dejabas las llaves de la casa rural. –expliqué chasqueando la lengua. 


    –Sí, toma. Pero a ver qué hacéis por allí y acuérdate de cerrarla bien luego. –exigió tirándome el llavero. 


    –Sí mamá. –concedí indicándole a Jaiden que era hora de salir. 


     


    –Esa ha sido la presentación de una “suegra” más rara a la que he tenido que asistir en mi vida. –afirmó con cara de haber visto un fantasma. 


    –No tienes pinta de haber conocido muchas “suegras”, más si quitamos a esta que no cuenta técnicamente. –repliqué andando hacia el coche. 


    –No soy de los que se comprometen, no en aspectos amorosos. –contestó llamando mi atención por un instante. 


    Me quedé quieta y él hizo lo mismo. En mitad de la calle solo parecíamos estar nosotros dos así que pasé mi mano por su camisa pudiendo notar su fibroso torso y aspiré una potente fragancia masculina a jabón limpio y menta fresca. 


    –Ni en amorosos ni en familiares porque  a tu padre no lo tienes precisamente contento. –afirmé.


    –Iba a besarte hasta que has mencionado a mi padre. –dijo sonriendo. 


    ¿Por qué no era capaz de descifrar si lo había dicho de verdad o era una broma?
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    –Sigue recto. –ordenó Olaya que iba sentada de copiloto en mi coche con el GPS en la mano sin querer decirme a dónde íbamos. Era emocionante y estresante a partes iguales. –Ya hemos llegado. –añadió repentinamente.


    – ¿Dónde estamos? –cuestioné mientras ella daba un salto para bajar del coche emocionada. 


    – ¿No me has dicho que querías ir a sitios donde los periodistas no estuvieran pendientes de ti? Pues en esta cabaña rural familiar no hay nadie en un montón de kilómetros a la redonda. –dijo tras pensar demasiado tiempo en los kilómetros; “Un montón” no podía decirse que fuese un número específico.


    – ¿Y qué se hace aquí? –interrogué siguiéndola hasta la cabaña que tardó en abrir incluso llevando la llave. 


    –Pues hay como un río que es entretenido para bañarse y eso; Después volvemos a tu casa si quieres. –sugirió sonriente. 


    Olaya era una chica peculiar con gustos totalmente diferentes a los de las personas con las que solía relacionarme pero eso la hacía espontánea y divertida a mis ojos. 


    –Habrá que probarlo. –dije quitándome la camisa y el pantalón. 


    Se giró como si no comprendiese qué estaba haciendo para luego ponerse roja como un tomate quedándose prácticamente paralizada. 


    –Esto… Yo no me voy a bañar. –anunció de pronto. 


    ¿Se había dado de verdad cuenta en ese momento de que ella también tendría que quedarse en ropa interior si quería bañarse? 


    Posiblemente, si era algo que hacía con amigas, no había caído en que esa vez sería yo quien pudiese verla casi desnuda. Tampoco era como si nunca hubiese visto a una mujer con poca ropa. 


    –Tienes que bañarte. –aseguré restándole importancia dirigiéndome hacia el río para meterme directamente. –El agua está muy buena y ha sido tu idea. –añadí agradeciendo la frescura del agua natural. 


    –Mi idea era enseñarte el lugar. Yo… No he contemplado la posibilidad de verte desnudo, que diga de bañarnos, ni por un segundo. –tartamudeó en respuesta. 


    –Está bien. –concedí pasando a bucear un poco. 


    Olaya se relajó sentándose en una roca una vez que se hubo remangado los pantalones para introducir los pies en el agua e incluso sonreía pensativa con la mirada perdida en alguna parte de la gran cascada. 


    Me acerqué aprovechando su despiste para agarrar fuerte de sus muslos y tirarla al agua provocando que gritase sorprendida. 


    – ¿Cómo te atreves? –chilló saliendo del agua. –Oh, mi ropa. –añadió mirándose. 


    No era la única que estaba anonadada con su ropa mojada porque yo, sin pretenderlo, me quedé perdido en la trasparencia de su camiseta. La cosa no mejoró cuando se la quitó al igual que los pantalones tirándolos hacia la roca. 


    –Seguro que llevo alguna toalla en el coche limpia. –afirmé desviando la vista de ella. 


    Sentía el calor inundando mi cuerpo de una forma incontrolable por lo que me sumergí para bucear lo más lejos de ella posible. 


    –Sí, ahora aléjate, cobarde. –gritó saliendo del agua. –Voy a por esa toalla. –exclamó corriendo hasta el coche. 


    Botó feliz hasta el vehículo a saltitos; Era muy fácil quedarse prendado mirándola. Solo cuando la vi abrir el maletero caí en que Olaya vería lo que guardaba siempre ahí por si acaso. 


    –Es algo… Mío. –afirmé llegando hasta allí en un minuto. 


    –Llevas muchas toallas, comida de perro y gato, bebederos, comederos… No parece tu maletero. –contestó. 


    Lo interpreté como una ofensa pero no dije nada mientras ella seguía investigando. Justo después se envolvió en una toalla y se sentó en el asiento del copiloto. 


    –Veo que has decidido que ya nos vamos. –murmuré sentándome al volante. 


    – ¿Y qué quieres que hagamos aquí los dos mojados y desnudos? –cuestionó para después cerrar la boca de golpe. 


    ¿Mojados y desnudos? Se me ocurrían muchas cosas que hacer y, por alguna razón, me resultó una idea atractiva y enloquecedora. 


    –Sí, mejor vámonos. –accedí montándome rápido al volante. 


    Miré de reojo a Olaya mientras se subía al coche intentando apretarse aún más la toalla contra el pecho. Sí, debíamos irnos antes de que las ganas de hacer algo con ella fuesen más fuertes que el saber que era algo no estaba bien. 


    Puse primera y aceleré con la sola idea de llegar a casa para recordarme a mí mismo que solo debía esperar a que mi padre se cansase de ser molestado por mi escándalo dejándome volver a mi vida normal donde no había espacio para hacerme cargo de la gerencia del hotel; ¿Para eso no existían personas que se preparaban para ello? Sí, estaba seguro de que sí. 


    Plof. 


    ¿Qué había sido ese ruido unido al bamboleo hacia la izquierda del volante? 


    – ¿Hemos pinchado? –cuestionó en un chillido agudo. 


    –Sí, eso parece. –afirmé bajándome de nuevo. 


    Lo bueno era que yo sí había podido volverme a poner la ropa seca que me había quitado. 


    – ¿Y qué hacemos? –preguntó sacando el cuerpo por la ventanilla del conductor. 


    Me quedé admirando el sobresalir de sus pechos turgentes; No se daría cuenta pero la toalla no era suficiente grande como para aguantar esos tensos movimientos. Como distracción no tenía precio pero eso no me dejaba pensar. 


    –Llamaré al seguro para que vengan a cambiar la rueda. –contesté sacando el teléfono buscando el teléfono indicado. 


    –No, no. Déjame a mí que no quiero que nadie me vea en estas circunstancias. –aseguró firme bajándose del coche. 


    –No te pongas a hacer nada que para eso están los profesionales. –repliqué sin poder creerme que estuviera abriendo el maletero con una mano. – ¿Piensas intentar cambiarla con una mano? –interrogué enarcando una ceja. 


    – ¡Uff! Mira, bueno todo lo contrario, no mires que me voy a quitar la toalla. –gritó dejando caer el pedazo de tela al suelo. 


    ¿Cómo se suponía que iba dejar de mirarla si estaba en ropa interior con una rueda gigante en las manos? 


    Desatornilló las tuercas de la rueda y la sacó tras poner el gato; Se estaba poniendo echa un Cristo de suciedad  y yo solo estaba ahí plantada mirando incrédulo. 


    Unas gotas empezaron a inundar el ambiente; ¿De verdad con el clima tan bueno que hacía en esa temporada del año iba a llover? 


    –Coge otra toalla del maletero y vamos a la cabaña; Tiene pinta de ser una tormenta intempestiva. –ordené cogiendo una de las bolsas que llevaba preparadas. 


    –No podemos dormir ahí. –aseguró siguiéndome. 


    – ¿Por qué no?–inquirí ya haciéndome la idea. 


    –Porque aquí no hay más que un par de botellas de agua, nada de comer ni entretenimiento. –afirmó desquiciada. 


    –Tengo cosas para comer en esta bolsa de deporte. –dije sacando barritas de cereales, latas de larga duración e incluso bebidas. 


    – ¿Por qué llevas todo eso en el coche? –cuestionó cogiendo la manta que cubría la cama para deshacerse de la toalla sin miedo a que  la viese. 


    –Es una larga historia. –murmuré comprobando feliz que había luz y agua corriente. – ¿Cómo es que tenéis aquí esta cabaña? –interrogué con la intención de que fuese ella quien hablase. 


    –Mi madre venía aquí con mi padre, cuando aún vivía, para pasar fines de semana románticos. Desde que él se fue, ella no ha vuelto y yo… Simplemente no quise que se convirtiese en una caseta vieja y abandonada; Me gusta pensar que, aunque de otra manera, sigo dándole felicidad a este sitio. –explicó sonriendo. 


    ¿Se daría cuenta ella de lo atractiva que estaba con esa sonrisa?


    –Túmbate tú. –concedí sentándome en el suelo. –Ya he dado el aviso y vendrán a primer ahora de la mañana. –añadí. 


    – ¿Y por qué me tengo que quedar yo la cama? ¿Vas a estar toda la noche en ese sillón de la esquina? –interrogó notablemente molesta. 


    – ¿Y qué sugieres? Dormir juntos no es una opción. –solté para arrepentirme en el mismo momento. 


    No quería decir que no era una opción sino que no quería forzarla a ello; En su lugar, había salido de mi boca una frase que no había sonado precisamente bien. 


    –Perdón por sugerir algo tan atroz como dormir juntos. –ironizó. 


    – ¿Tú quieres? –interrogué de vuelta. 


    –No se trata de querer. Es cuestión de que me has dejado la cama en plan “la señorita no puede pasar la noche en un sillón” y no estoy de acuerdo. En todo caso lo más adulto sería que ambos tuviésemos la opción de dormir en ella y quien se sienta incómodo que se desmarque por voluntad propia. –argumentó en un discurso que me dejaba claro que estaba nerviosa.


    Como si fuese una prueba ambos nos metimos en la cama. Ella envuelta como un rollito de primavera en la manta y yo al lado rígido como un palo. Si me iba de la cama podía ofenderse y si no me iba estaba seguro de que no iba a dormir ni un solo minuto. 


    Su respiración delataba que estaba despierta y por mucho que intenté ignorarla, no fue hasta que se quedó dormida de verdad que me quedé contemplándola  sintiendo que nunca había estado de esa forma en una cama con una mujer. 
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    El pitido de un vehículo me despertó sobresaltándome de tal manera que me abalancé hacia el suelo rodando por encima de Jaiden que gritó despertándose en ese momento. 


    ¿Qué cojones era eso? 


    Me asomé por la ventana de la cabaña hacia el exterior vislumbrando al hombre de la grúa que parecía buscar a los pobres diablos, que éramos nosotros, que se habían quedado tirados. 


    – ¡Espere, espere! –grité cuando le vi girarse con miedo a que se fuese sin nosotros. 


    El hombre me vio y se quedó pasmado; Normal, iba envuelta en una manta. 


    –No hay prisa, voy viendo esa rueda. –exclamó el profesional. 


    –Tiene que haber pensado que somos  unos novios fogosos y escapistas. –afirmó Jaiden hablando a mi espalda. 


    – ¡La madre que te parió! No seas tétrico llegando así silenciosamente. –ordené girándome para encontrarme perdida en sus ojos azules. 


    ¿Yo había dormido con Jaiden, con ese pedazo de hombre? ¿Por qué me emocionaba y aterraba la idea a partes iguales? 


    –Vámonos antes de que piense que somos unos psicópatas. –contestó pasando por mi lado. 


    Me coloqué la ropa que había estado empapada el día anterior cogiéndola del suelo, seguía húmeda y encima estaba arrugada, pero no me imaginaba yendo en ropa interior en la minúscula cabina de la grúa. 


    – ¿Quieren que les lleve o prefieren irse por su cuenta con la rueda ya cambiada? –cuestionó el hombre mirándonos con distancia. 


    Estaba segura de que pensaba que éramos unos adultos sin ganas de madurar pero no era así, todo había sido una cadena de malditos infortunios que, sin duda, no se volverían a repetir. 


    –Iremos directamente en coche. –confirmó Jaiden. 


    Estupendo, más momentos incómodos con mi jefe; ¿No podía ese hombre haberse montado en la grúa y punto? Daba igual, me quedaría en silencio todo el viaje. 


    Al llegar a la gran casa, estaba todo el jardín lleno de agua por lo que tuve que sortear diferentes charquitos para intentar no mancharme todo el pantalón. 


    –Espera, espera. –ordenó Jaiden repentinamente cuando ya había metido la llave en la cerradura.


    – ¿Qué grito ha sido eso? –interrogué sobresaltada con sus maneras. 


    –Hay un cajón en la cómoda en la entrada de la casa, a la izquierda. Dentro hay trapos, dámelos. –ordenó extendiendo la mano de forma desesperante. 


    – ¿Para qué quieres ahora eso? –pregunté deseando dejarnos de tonterías y entrar a darme una ducha caliente. 


    –Porque toda la recepción está hecha de parqué y eso significa que no se lleva bien con el agua. Pondremos cuatro trapos en el suelo; Dos para cada uno. Anda encima de ellos hasta la escalera que es de mármol. –explicó como si fuese lo más normal del mundo. 


    ¿De verdad había que hacer eso? 


    –Eres malditamente rico, puedes cambiar el parqué cada par de años si es que hiciese falta. –argumenté con los ojos en blanco. 


    – ¿Y ya por eso tengo que gastar el dinero en tonterías? Te aseguro que hay muchas cosas necesarias donde gastarlo. –aseguró riéndose pero pensativo.


    –Bueno, tampoco te pongas quisquilloso. –repliqué consiguiendo el objetivo de llegar sobre trapos sin escoñarme. 


    Fui directa a la habitación para coger un chándal cómodo de la única maleta que me había llevado a la mansión  para “trabajar” allí el tiempo que durase la vorágine de la prensa con la tontería del beso; Debía estar a punto de pasarse. 


    Me sentí mejor después de dejar que el agua tibia limpiase mi piel; ¿No me había llevado la crema hidratante al baño? Bueno, me la tenía que echar. 


    La bata sedosa se me ajustó bastante por el agua que aún corría a cascadas desde mi pelo. Después asomé la cabeza por la puerta para comprobar si Jaiden andaba por la primera planta también o no. No me lo parecía así que anduve a hurtadillas unos cuantos pasos hacia fuera con la mala suerte de que la puerta se cerró pillándome un cacho de la bata. 


    Mierda. 


    ¿Por qué no abría la maldita puerta? ¿Y por qué no se rompía la bata si era de las baratas? 


    Tiré como una mula de carga con ambas manos pero resbalándome estuve a punto de caerme dos veces. Sí, no iba a tener más remedio que quitármela si quería salir de aquel atolladero. Miré a izquierda y a derecha más veces de las que lo hacía para cruzar una carretera de cuatro carriles, miedo del que ya hablaría en otra ocasión, y me la quité para salir corriendo hacia mi habitación. 


    Choqué con Jaiden en mitad del pasillo y grité en respuesta. Él me sujetó por la cintura pegándome a su fibroso cuerpo. 


    –Ya tengo equilibrio. –aseguré en un susurro. 


    ¿Estaba segura de que quería que me soltase?


    –Perfecto. –murmuró en respuesta. 


    En cuanto me soltó caminé lo más rápido que pude intentando no matarme hasta el cuarto para tirar del pomo como si me fuse la vida en ello, tan fuerte que me quedé con el pomo en la mano.


    ¿Por qué no podía parar de hacer el ridículo delante de Jaiden Hudson? 


    Mi mala suerte parecía una especie de broma de mal gusto. Vale que él no tenía ningún interés en mí y que yo no me había planteado la posibilidad de que algo se hiciese realidad, pero eso no significaba necesariamente querer quedar como una pelele delante de un hombre guapo y rico que además era, técnicamente, mi jefe. 


    –Empuja sin más, luego le digo al jardinero que ponga el pomo. –dijo sonriendo más de lo que toleraba. 


    ¡De esa vergüenza no me recuperaba!


    Me senté en el borde de la cama para enterrar la cabeza entre las manos. Las cosas no estaban saliendo como yo quería precisamente y todo aquel asunto de trabajar en la mansión en vez de en el hotel cuando la mayoría del tiempo no hacía cosas de empleada, me confundía; Por Dios, ni siquiera tenía un horario de verdad.


    Oí la puerta de la casa y supe que era mi momento para bajar, dejar echa la comida de Jaiden pudiendo volver a encerrarme hasta que se le olvidase todo lo que no debía haber visto. 


    Bajé de dos en dos las escaleras para poner pasta a hervir. No sería comida de ricos pero unos macarrones con carne picada, bechamel y queso gratinado tenía que gustarle a todo el mundo, incluyendo a Jaiden. 


    El móvil sonó desviando mi atención justo cuando el agua se puso a hervir. Vi el nombre de Bea en la pantalla por lo que hice malabares para cogerlo. 


    –Me pillas haciendo macarrones para Hudson. –informé para que supiese que no era un buen momento y que tenía una muy buena amiga a la que debía valorar por darle prioridad. 


    –A esa gente no le gustan pasados como a nosotras, sino al dente. –afirmó intentando ayudar. 


    – ¿Al dente? ¿Y cómo sé yo cuando está al dente? –interrogué chasqueando la lengua frustrada. 


    –Aquí en Internet pone que el macarrón perfecto de punto se queda pegado a la pared durante unos segundos si lo tiras contra ella. –informó leyendo en alguna página poco fiable. 


    –Voy a tirarlos. –anuncié preparándome para lanzar algunos contra la pared. 


    – ¿Qué haces? –cuestionó una voz masculina a mi espalda. 


    –Bea, tengo que colgar que está aquí mi jefe. –murmuré sintiéndome pillada. 


    – ¡No me cuelgues! –gritó Bea al otro lado de la línea. 


    –Que no tengo opción, que seguro que quiere hablar conmigo. –aseguré lo más bajito que pude aunque estaba convencida de que me oía perfectamente. 


    –Termina de la conversación, puedo esperar. –intervino Jaiden. 


    –Oh, vamos, Bea, suelta lo que sea ya. –azucé avergonzada.


    –Creo que estoy embarazada. –soltó de pronto. 


    – ¿Qué? –chillé muchos tonos por encima de lo normal. 


    – ¿Pasa algo? –interrogó Jaiden poniendo cara de preocupación. 


    –No, no. Tienes los macarrones cocidos y la carne picada, termina la cena tú. –exclamé soltando todo de pronto. 


    –Voy para allá. –afirmé colgando. 


    – ¿Te llevo alguna parte? –preguntó el jefe. 


    –No, vine con mi coche y es algo estrictamente personal así que… Después vuelvo. –espeté. 


    ¿Cómo iba a decirme Bea que podía estar embarazada? ¿Cómo había podido pasar eso?


    Conduje como una loca, por suerte la ciudad estaba bastante despejada y no tuve ningún accidente; No podía morirme de todas formas sin saber si mi mejor amiga estaba o no en una cuenta atrás para ser mamá. 


    – ¡Aquí estás! –exclamó al verme. 


    – ¿Por qué estás esperándome en el portal? –interrogué haciendo aspavientos con las manos. 


    –No he tenido ninguna intención de ir a comprar ese test sola. –contestó subiéndose al coche. 


    –Oh, por Dios, sé adulta. –dije parando en las plazas de emergencias de la farmacia. –Ya bajo yo. –añadí. 


    La tía de la farmacia me miró tropecientas veces antes de dármelo; ¿Tan raro era? Claro que no. 


     


    –Ya lo tenemos. –repitió por tercera vez Bea paseándose por el salón del que era nuestro piso, aunque yo me hubiera tenido que ir con Jaiden provisionalmente. 


    – ¿Sabes que, en algún momento, tienes que hacerte la prueba? No es algo que pueda hacer por ti. –expliqué señalando la maldita caja del test. 


    –Pero miras tú el resultado. –solicitó metiéndose en el aseo para salir al minuto. 


    Tenía el corazón a mil por hora y eso que no era mío. Quizá era porque sabía que Bea no estaba preparada para una noticia así además de que no tenía ni idea de quién podía ser el padre. 


    Estuvimos cogidas de la mano hasta que pasó el tiempo suficiente como para que se hubiese puesto ya con las rayitas correctas así que entré al  baño acercándome  a la superficie recta donde se ubicaba. Había solo una raya así que el test era negativo. 


    Salí dando algunos saltitos de alegría mostrándoselo a mi amiga que pareció aliviada, vale que debía hacerse otro si permanecía sin venirle el periodo pero en principio era un no y con eso nos iba a bastar. 


    – ¿Estás contenta, no? –pregunté intentando que me mirase a la cara. 


    –Escóndelo que ahí viene Scott. –chilló al oír la puerta de nuestro apartamento abriéndose. 


    ¿Quién demonios era Scott y por qué tenía llave de nuestro apartamento?


    Metí el test en la caja de cartón y a la vez la caja en mi bolso, no se me había ocurrido ningún otro sitio mejor para esconderlo. 


    –Hola nena. –saludó el tal Scott, muy atractivo el chico de mi amiga. 


    Nada más pensar que quizá Bea había encontrado a un hombre bueno para ella el chico se quitó la camiseta y los zapatos sin tener en cuenta que yo estaba delante. 


    –Creo que me voy a ir. –dije en un murmullo cogiendo a mi amiga del brazo. –Espero que sea sólo un rollo. –susurré segura de que no nos oía. 


    –Tranquila, por eso estaba agobiada. –contestó en un risita baja. 


    Volví a casa de Jaiden pensando por el camino en el hecho de que había dejado a mi jefe con los macarrones a medio hacer. Oh, por favor, si no me hubiese besado al azar y guardase cierto miedo a que contase la verdad, estaba convencida de que me hubiera despedido. 


    Había otro coche, además del de Jaiden, aparcado en la puerta de la casa; ¿Quién sería? Si había entrado al complejo, prensa no podía ser. 


    Me acordé del maldito test en mi bolso así que decidí cogerlo para tirarlo a alguna parte antes de entrar a la casa no fuese que se viese por error y alguien pensase que era mío. Choqué justo cuando llevaba la caja en la mano con alguien robusto y de traje que pareció disgustado. 


    –Buenas noches, perdón. –murmuré bajando la cajita del test al darme cuenta. 


    El señor Hudson, el padre de Jaiden, el dueño del maldito hotel. 


    –Así que ya estamos con esas… Un test de embarazo. Te sentirás orgullosa de buscar una fortuna de ese modo. –dijo en un tono de reproche. 


    –No le consiento que me hable así. –repliqué colocando las brazas en jarras. 


    – ¿Qué pasa aquí? –preguntó Jaiden saliendo de la casa para mirarnos a ambos. 


    –Aquí tu señor padre que piensa que me has embarazado. –exclamé furiosa. 


    – ¿De quién es ese test? –interrogó para después negar con la cabeza cuando hice aspavientos al respecto. –Da igual, papá no es suyo así que, tal y como habíamos quedado, ya te ibas. –añadió invitándole a salir. 


    –Pero es que te va a cazar. –aseguró el padre sin cortarse un pelo. 


    –He escuchado suficiente. –dije saliendo con la cabeza bien alta a través del césped. 


    No iba a quedarme allí para ser insultada así que quise atravesar la gran distancia para ir al coche de nuevo pero los aspersores se activaron mojándome por completo. Genial, perdiendo la dignidad de nuevo.


    –Olaya. –Jaiden dijo mi nombre justo antes de agarrarme de la mano para retenerme. –Tú te quedas, él ya se iba. –afirmó dirigiendo la mirada directamente hacia el señor Hudson. 


    – ¿Sabes? Tu padre no me cae bien. –solté cuando ya se estaba yendo.


    –Y eso te hace más adorable de lo que crees. –respondió con una media sonrisa.
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    ¿Cómo era posible que el padre de Jaiden, el dueño del hotel que había admirado durante mucho tiempo como mi jefe, fuese un idiota que iba creyéndose superior  a los demás?


    Estaba tumbada en la cama mirando al techo cagándome en todo con la televisión encendida para que no se me oyese murmurar quejándome de todo conmigo misma cuando todo se apagó sumiendo la habitación en un silencio acojonante; ¿Qué había sido eso?


    Me levanté de puntillas para abrir la puerta comprobando que el pasillo también se encontraba oscuro. 


    – ¿Jaiden? ¿Estás ahí? –cuestioné con voz trémula. 


    Tenía que haberse dado cuenta de que se había ido la luz así que era cuestión de esperar, o no… ¿Estaría dormido? ¿Se habría ido? ¿Dónde diantres estaban los plomos en esa casa?


    Intenté tocar las paredes del pasillo en busca de algo que me diese una pista de cómo volver a tener luz; Bueno, tampoco era como si supiese qué hacer si lo encontrase. Pero me daba miedo estar a oscuras y más teniendo en cuenta lo grande que era esa casa; Cabían ladrones, psicópatas y osos todos juntos sin ser identificados. 


    Me giré decidida a volver al cuarto para echar el pestillo y esperar a que alguien no fuese yo encendiese la luz cuando choqué con un torso duro que me hizo caer sintiendo vértigo. 


    –Justo a tiempo. –exclamó Jaiden con la voz ronca evidenciando su presencia.


    –Al menos no eres un ladrón. –contesté aún siendo sujetada aspirando su fragancia masculina.


    –Tenemos seguridad para entrar a la urbanización privada de lujo y para la casa, no hay nada que temer. –murmuró. 


    No podía verle pero me lo imaginaba con una media sonrisa en la cara y una ceja enarcada en mi dirección. Me incorporé poniéndome recta sintiendo cierto cosquilleo con el tacto de sus dedos en mi cadera. 


    – ¿Quién pone la luz? –interrogué bajito. 


    –Vendrá sola. Ya he mirado los plomos y es una bajada de energía general. –respondió justo cuando el pasillo se iluminó de nuevo. 


    Verme tan cerca de Jaiden encogió mi corazón de alguna forma que no esperaba. No había razón para seguir tan juntos y, sin embargo, me costaba imaginarme siendo la primera en tomar distancia. 


    –Debería volver a la habitación no vaya a ser que me embaraces. –ironicé refiriéndome a la actitud de su padre. 


    ¿Por qué tenía que salirme ese tipo de cosas que en realidad no quería decir?


    –Siento lo que te ha dicho pero no puedo pasar la ocasión de que hayas sacado el tema sin preguntarte de quién era el test y qué resultado tenía. –dijo mostrando una curiosidad que me divertía.


    –Tu padre no parece muy comprensivo. –solté recalcando la evidencia. –Era de Bea, mi mejor amiga, pero salió negativo así que… Enterremos el tema. –añadí respondiendo a su pregunta inicial. 


    – ¿Sabes? En el fondo es comprensible. –soltó de pronto. 


    – ¿Es comprensible que mi amiga quiera enterrar el tema? –cuestioné sin entenderle andando directamente hacia la cocina. 


    –Lo es, pero no hablaba de eso. Mi padre ha sido un empresario exitoso toda su vida y lo que más le gusta es que la gente se lo reconozca; Precisamente por eso se ha dedicado a cosas visibles como los hoteles, las ferias y los restaurantes de lujo. No lleva bien que yo haya querido hacer todo lo contrario. –dijo para después soltar un suspirito. 


    –Te diría que tienes razón que es normal pero no sé exactamente qué es lo que haces así que… ¿Quieres un batido de chocolate con nata? –interrogué buscando los ingredientes ideales. 


    – ¿Por qué no me lo preguntas? –inquirió sentándose en el taburete. 


    No podía evitar verlo como alguien tan sencillo que me costaba asimilar que era millonario y mi jefe de alguna forma. 


    –Si me lo quieres contar… –dije dejando las palabras en el aire. 


    –Estudié la carrera y me metí en el área de gestión de uno de los negocios de mi padre así que él estuvo encantado pensando que algún día le sucedería pero no contemplaba la posibilidad de que cuando tuviese dinero montase mi propio negocio: Invertir. –explicó tranquilo echándose más nata en el batido que acababa de servirle. 


    –Imagino que te ha ido bien y por eso no quieres volver, pero… ¿No es algo que te planteas hacer aunque sea por el bien de la familia? –interrogué entonces mirando mi propia psicología, yo ayudaría aunque fuese para no tener problemas con mis padres.


    –No es porque me vaya bien, que me va estupendamente, sino porque he montado proyectos allí donde vivo, la India es un lugar maravilloso y diferente. –soltó tranquilo con una sonrisa. 


    –Proyectos… ¿Es posible que sea una estupenda mujer que no has mencionado? –inquirí intentando sonreír aunque por dentro me estaban dando unas punzadas parecidas a los celos. 


    ¿Por qué iba a tener una mujer y besarme a mí en el pasillo del hotel? 


    – ¿Qué estás pensando? Tienes esa cara. –afirmó con un hoyuelo saliente en su barbilla. 


    – ¿Qué cara? –pregunté frunciendo el ceño. 


    –La de tener algo rondando por tu mente que no quieres soltar pero acabarás soltando. –aseguró convencido. 


    Jaiden se lamió la nata del labio de una forma tan sensual que casi me da algo intentando no mirarle fijamente. 


    –Me preguntaba si era una novia lo que te llevó hasta Nueva Deli. –accedí a confesar. 


    –No, fue el amor por los animales, tengo una protectora allí. –dijo consiguiendo sorprenderme. 


    –De ahí las cosas de tu coche; Mantas, comida, cuencos… –contesté dándome cuenta de que tenía cierto sentido.


    –Si me meto en proyectos que requieran estar presente no serán compatibles con mi labor allí. –aseguró con un semblante que expresaba cierta pena. 


    –Siempre puedes explicarle eso a tu padre. No es exactamente imprescindible que tú te hagas cargo en primera persona del hotel porque yo creo que lo que él quiere es que no se acabe su legado; ¿No valdría que te mantuvieses al corriente, dado que la tecnología lo permite, como un gerente superior que elije a los gerentes presenciales? –Mi argumentación pareció dejarle bloqueado porque tuve que chasquear los dedos frente a él. 


    –Eres especial Olaya, por si no lo sabes; Has tenido una idea brillante aunque dudo que la acepte. –murmuró en una especie de cumplido demasiado íntimo para poder aguantarle la mirada. 


    –Son las tres de la mañana. –recalqué por algún motivo necesitando que la distancia corriere entre nosotros. 


    –Pues que descanses. –soltó con una sonrisa de oreja a oreja. –Saldré temprano mañana así que nos vemos a la hora de comer. Estoy deseando que me dejes a medio hacer quizá un filete. –ironizó levantándose para irse. 


    Conforme subía  a la habitación empecé a preguntarme cómo era que había conocido a un hombre tan extraordinario como Jaiden en una situación tan inoportuna como la de ser una herramienta para sus fines por muy loables que esos fueran. 


    Me di un baño para colocarme una bata cómoda y tumbarme en la cama con la intención de buscar en el móvil cómo iba el proceso de la desaparición de mi cara de la vida pública y sobre todo de la crítica. 


    Sorprendentemente parecía que todo el mundo se había olvidado de mí y para más desconcierto aún, nadie hablaba de Jaiden Hudson o al menos no de noticias actuales; Tras mucho investigar los únicos que seguían comentando algo eran periodistas que destacaban las múltiples aportaciones económicas a causas sociales de los Hudson. No era que me gustase en especial criticar o pensar mal de las cosas pero me parecía raro cuando los del corazón solían cebarse con esas cosas. 


    Bueno, daba igual, si no había noticia pronto se acabaría aquella falsa; ¿Cómo me sentía yo respecto a eso?


    Mi corazón dio dos saltitos irregulares justo antes de que cayese completamente dormida. 


    ¿Había alguna posibilidad de que mantuviésemos el contacto después de terminar la farsa y empezar algo real aunque empezase por una amistad?
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    Me levanté sintiéndome algo extraña, una cosa entre feliz y asustada. Vestirme fue el primer paso pero no por eso el más sencillo; ¿Qué debía ponerme? ¿Por qué me preocupaba eso aquella mañana? 


    Mordí mi labio comprobando en el espejo que los vaqueros ajustados quedaban bien con la camisa fina azul marino que se ajustaba. Sabía que no debía pensar en eso pero no podía evitar querer que Jaiden me viese atractiva. 


    El teléfono sonó inoportunamente cuando yo solo pensaba en bajar a preparar una comida decente con la que poder tener una conversación en la que entablar una conversación en la que le pudiese dejar claro que estaba disfrutando del tiempo juntos más allá de que nos hubiesen obligado a estar medio encerrados o hubiese tenido que dejar el trabajo del hotel. 


    –Dime Bea. ¿No deberías estar ya trabajando? –pregunté observando la hora. 


    –Y lo estoy. –aseguró en un tono de susurro. 


    – ¿Tanto han actualizado las normas desde que no estoy allí? Creía que estaba terminantemente prohibido hablar por teléfono. –aseguré extrañada. 


    –Necesito que vengas al hotel a verme, tengo que contarte algo importante. –exigió gritando en murmullos, cosa que no sabía que podía hacerse. 


    – ¿Cómo voy a presentarme allí sin más? –interrogué aterrorizada. 


    –Vamos, Olaya, nadie se acuerda ya de ese escándalo y yo te necesito. –exclamó haciendo uso de un chantaje de la amistad maestro.


    –Iré de incógnito, quedamos en los vestuarios. –accedí a regañadientes. 


    Tuve que pasar por casa a cambiarme para ir irreconocible. Conseguí elegir un vestido negro ajustado con escote que había escogido para un bautizo de un primo lejano de mi vestidor y lo redondee con unos tacones blancos a juegos con una pamela que me permití coger del armario de Bea que era bastante más extravagante que yo a la hora de vestir. 


    ¿Era exagerado ponerme unas gafas grandes de sol como si fuese famosa? Posiblemente pero extremadamente necesario. 


    Entré cual mujer estirada, tal y como entraban normalmente las clientas del hotel, intentando mimetizarme con los demás. 


    Accedí a los vestuarios utilizando mi propia tarjeta de empleada cruzando los dedos porque no estuviese desactivada; No lo creía porque mi encargado era un estúpido miedica que no se iba a arriesgar a molestar a ningún Hudson aunque fuese Jaiden, por lo que creía todo el mundo podía haber sido un rollo de una noche o no con el “próximo” jefe.


    – ¿Bea, estás ahí? –cuestioné esperando que no saliese de ningún baño alguna de mis otras compañeras porque no estaba segura de qué pensarían de mí exactamente. 


    –Claro que estoy aquí. –exclamó saliendo de detrás de una puerta.


    – ¿Cuánto tiempo llevas ahí encerrada? Te van a despedir. –dije con sinceridad pero con cierta burla. 


    –Era falso. –anunció con el rostro desencajado. 


    – ¿El qué? ¿Te han pagado con un billete falso? –cuestioné desconcertada quitándome solo las gafas. 


    –El test tía, céntrate, era un falso negativo. –corrigió ansiosa. 


    – ¿Me estás diciendo que estás embarazada? –pregunté poniéndome seria de golpe. 


    –Sí Olaya y estoy aterrada porque creía que iba a estar sola pero Scott ha tenido una reacción más madura de lo que había previsto así que se puede decir que vamos a formalizar y… Necesito una amiga. –explicó con una verborrea para después darme un abrazo. 


    –Me tienes para lo que necesites. –dije sabiendo que era lo único que necesitaba oír. 


    La voz del jefe de camareras de piso llegó hasta nosotros en ese tono de reproche constante por lo que me puse las gafas de sol y levanté la barbilla orgullosa. No podía reconocerme. 


    – ¿Y ésta señora, Beatriz? –preguntó en cuanto pasé por al lado. 


    –Me he perdido buscando el servicio y esta amable señorita me ha indicado el camino correcto. –dije intentando fingir una voz más parecida a la de una snob antipática.


    –Por supuesto, espero que tenga un buen día. –exclamó el jefecillo queriendo agradar. 


    ¡Maldito hipócrita!


    Estaba a punto de irme de nuevo a la casa de Jaiden cuando me fijé en el despacho del señor Terry Hudson; ¿Y si iba a hablar con él sobre lo mucho que a Jaiden le gustaba lo que hacía y que no era justo lo que le estaba haciendo? 


    Me acerqué con paso seguro pero lento a la puerta de Terry cuando estuve segura de lo mala idea que era; Ese hombre no me había parecido precisamente razonable la única vez que había hablado con él directamente. 


    Iba a alejarme cuando la voz de Jaiden me paralizó de pronto.


    ¿Se había atrevido a decírselo él mismo? 


    Sabía que estaba mal pero la curiosidad me pudo así que me acerqué a la puerta tirando el bolso al suelo para tener una excusa si alguien me pillaba allí; Si la pamela y las gafas me habían servido con el estirado de Josep me valdrían contra cualquiera para enmascaras mi identidad. 


    –Es una mujer muy fuera de nuestro círculo social. –dijo Terry serio. 


    –No tiene nada que ver con lo que estamos hablando, papá. Yo no quiero hacerme cargo del negocio, más allá del escándalo tienes que aceptarlo. –afirmó Jaiden. 


    Sí, me sentía orgullosa de que se lo hubiese dicho pese al insulto hacia mí así que debía seguir en mis tacones altos e irme antes de que me pillasen. 


    ¿Por qué tenía la sensación de que debía seguir oyéndoles?


    Me autoconvencí de que, escuchándolo, seguiría conociendo al hombre por el que estaba empezando a sentir algo especial. 


    –Oh, por favor hijo. ¿Crees que me voy a creer que es una casualidad que, de todas las camareras de pisos de este hotel, hayas escogido a Olaya? He hablado con mucha gente de mi hotel y todos me la han señalado como la más patosa en su vida diaria; No voy a tragarme que tú no preguntaras lo mismo. –dijo Terry despectivamente. 


    Sentí una puñalada tras otra en el pecho al oír sus palabras. 


    –Es una buena chica. –replicó en un tono neutro Jaiden.


    ¿Por qué él no gritaba que era mentira que me había escogido a propósito? ¿Por qué mi pecho se desinfló al instante?


    – ¿Sabes cuánto llevo gastado en que no salga ninguna de vuestras actividades ridículas en portada? –interrogó dando otro mazazo a mi autoestima. 


    – ¿Entonces gestionaré desde Nueva Deli lo que sea imprescindible que vea uno de nosotros y el resto pasará por personal cualificado que elijamos? –cuestionó como si estuviera sorprendido. 


    –No te hagas el sorprendido porque no me das otra opción. Eso sí, ni un día más viendo a esa chiflada. –respondió serio. 


    –La chica no tiene por qué quedarse sin trabajo, no tuvo nada que ver con el escándalo; No le pagué ni nada por el estilo. –intervino Jaiden.


    ¿Eso era todo lo que iba a decir de mí después de que me llamase chiflada?


    –Que se incorpore a la plantilla una vez que tú te hayas ido. Nadie se fija en las camareras de pisos. –concedió de mala gana Terry. 


    –Está bien. –contestó Jaiden. 


    ¿Eso era todo? 


    Una lágrima involuntaria salió de mis ojos así que cogí el maldito bolso del suelo justo cuando se abrió la puerta del despacho. Terry me miró de arriba a abajo para unos segundos después inclinar la cabeza en mi dirección. 


    –Me he perdido. Su hotel es maravilloso. –exclamé volviendo a fingir. 


    –Muchas gracias señorita, espero que su estancia en el hotel sea agradable y esté a su altura. –dijo de forma pelota. 


    ¿La chiflada podía engañarles simplemente vistiéndome diferente? 


    ¡Idiotas! ¡El padre y el hijo!


    Me fui de allí todo lo rápido que me permitieron los tacones intentando ir a algún sitio donde esconder la cabeza y llorar tranquila por los insultos que había recibido tras esa puerta sumada a la decepción de que Jaiden, ese que había contemplado como un hombre compatible conmigo, no me hubiese defendido ni siquiera un poquito. 


     


    Podía parecer extraño pero acabé llegando al lugar del que había salido, la casa de Jaiden. El por qué era muy simple, quería comprobar en primera persona qué excusa ruin iba a ponerme para que nos dejásemos de ver de la noche a la mañana; Sabía perfectamente que nos conocíamos hacía muy poco tiempo y que, más allá de eso, no pertenecíamos exactamente a la misma clase social si era que eso seguía existiendo, pero yo había sentido una conexión entre nosotros que, por lo visto, era unilateral. 


    Dejé toda la ropa bonita a un lado para colocarme una simple camiseta junto a unos vaqueros; Me había esforzado en disfrazarme pero todo lo que había dicho Terry Hudson de mí me había quitado cualquier clase de confianza sobre mi propia perspectiva.


    ¿Tenía yo mala suerte? 


    Era evidente que tenía más contratiempos que una persona normal pero eso no me hacía, ni mucho menos, un payaso así que concluí que ellos estaban equivocados porque veían la vida desde sus grandes palcos donde otros hacían todo el trabajo duro o poco glamuroso. 


    – ¿Olaya? –La voz de Jaiden lo llenó todo demasiado pronto. 


    Bajé intentando calmarme dejando la maleta preparada porque pensaba salir de allí pitando pero nada más verle me tuve que morder la lengua; ¡Encima llegó feliz el muy imbécil!


    –Estás aquí… –murmuré sin conseguir que los nervios me abandonasen. Tenía ganas de gritarle lo rastrero que era. –No he podido hacer la comida. –añadí sin emoción alguna. 


    –No importa. –dijo sonriente. –He hablado con mi padre y me haré cargo de los negocios una vez que se retire con pocas visitas al Estado junto a procesos meticulosos de selección. –añadió abriendo las manos como si fuese un “tachán”. 


    –Ah, eso está muy bien… –contesté esperando que llegase la parte en la que me daba una patada en el culo. 


    –Todo gracias a ti, eres un genio. –afirmó acercándose para darme un abrazo. 


    ¿Pero de qué diantres iba?


    ¡A los genios se les defendía delante de dictadores como Terry Hudson!


    –Y… ¿Eso es todo? ¿No habéis hablado nada más? –interrogué al ver que las palabras que yo esperaba no salían de su boca. 


    –Nada más. –confirmó. –Me has ayudado mucho y quiero agradecértelo así que… Esto es para ti. –dijo sacando un sobre de su chaqueta. 


    Como fuese un cheque por “mis servicios” sabiendo que esos eran haber hecho el ridículo de una forma espantosa para que su padre accediese a sus condiciones, le estamparía algo en la cabeza sin comprobar la dureza de ese algo. 


    Abrí el sobre para descubrir asombrada que se trataba de un billete de avión a Nueva Deli junto a una estancia pagada en un hotel de la zona. 


    – ¿Qué es? Digo… Sé lo que es un billete de avión pero… ¿Por qué? –pregunté sin entenderle. 


    –He pensado que te gustaría ver otro sitio y como pareció gustarte la idea de mi protectora, quizá, querrías visitarla conmigo. Es para dentro de una semana, aunque yo me voy mañana, tengo que organizar unas cosas después de mi ausencia. –explicó rascándose la nuca. 


    ¿De verdad iba a callarse todo lo que yo había oído?


    –Gracias, me lo pensaré. –contesté encogiéndome de hombros. 


    Y tanto que pensaría, pero no solo en eso, sino en todo lo que mi mente no era capaz de procesar en aquel momento. Por una parte, mi corazón latía de forma irregular al pensar en él y en mí conociéndonos mejor en Nueva Deli durante un viaje, pero, la parte realista me gritaba a voces que algo basado en una gran mentira jamás dejaría de ser eso. 


    – ¿Estás bien? –preguntó dando un paso hacia mí. 


    Su fragancia a jabón limpio y menta fresca tan cerca de mí provocó que me sintiese mareada por un instante, casi como si me fuese imposible verle defectos a esa distancia. No ayudó que colocase una de sus manos en mi cadera en un gesto que parecía familiar.


    –Sí, perfectamente. Y dime… ¿Me voy ya entonces a mi casa? –cuestioné intentando darle el aviso a mi corazón de que era momento de irse sin mirar atrás. 


    –Pues… No te echo, pero creo que es lo que echarás de menos tu casa. –respondió demasiado rápido. 


    ¿Así que era por mi comodidad?


    ¡Viva la hipocresía!


    –Sí, echo de menos convivir con alguien que siempre dice la verdad; Bea es así. –afirmé esperando que tuviese algo de conciencia que remover. 


    –Olaya… ¿He hecho algo que te haya ofendido? –preguntó con voz de culpabilidad. 


    –Elegirme entre todas las camareras de piso del hotel para besarme porque pensaste que era la que más vergüenza le daría a tu padre no es algo de lo que deba sentirme ofendida. –ataqué incapaz de irme de allí sin soltarlo. 


    ¡No podía hacerme la loca!


    –Yo… ¿Cómo sabes tú eso? –cuestionó persiguiéndome escaleras arriba. 


    –No importa cómo lo sé y ni siquiera importa cómo me eligieses o por qué si hubieras tenido la decencia de decírmelo una vez que me has conocido. –repliqué cogiendo la maleta para bajar de dos en dos los escalones. 


    –No te vayas Olaya, hablemos. –sugirió con cierta urgencia. 


    –Creo que hemos tenido oportunidades de hablar, situaciones que seguramente te incomodaban pero que te venían muy bien. –contesté cortante. 


    –Olaya quédate hasta que terminemos de hablar porque no puedo seguirte hasta la calle. –exclamó con el rostro visiblemente desencajado en la valla donde terminaba su vivienda. 


    –Ah, claro, se me olvidaba que la imagen lo es todo. Tranquilo, la camarera de pisos de la vergüenza se va. –anuncié para después irme lo más rápido que pude. 


     


    Por mucho que enterrase la cabeza en la almohada de mi cuarto, sí, el de mi apartamento compartido, las sensaciones no mejoraban en mi interior. Solo tenía ganas de llorar de rabia por haber creído que debajo de ese aspecto trajeado había algo más.


    – ¿Estás mejor, Olaya? –preguntó Bea que estaba muy preocupada desde que había entrado en casa y le había explicado, a grandes rasgos, lo que había pasado desde el principio. 


    –Entra. –accedí sin dejar mi berrinche. 


    –Por lo que me has contado no parece que sea tan malo, Olaya. ¿Seguro que escuchaste bien? –preguntó mostrando su extrañeza. 


    –Ha jugado conmigo y con mis ilusiones, lo mínimo que puedes hacer es ponerte de mi parte. –afirmé sentándome en la cama para cruzarme de brazos. 


    –Claro que me pongo de tu parte pero es que si fuese un estirado como lo es su padre no te hubiera seguido la corriente, no le habría hecho falta.  ¿Tú sabes la gente del hotel que ha estado dispuesta a hablar mal de ti en la prensa del corazón? Son cosas que debe haber vetado el dueño del hotel, Terry. –aseguró meneando la cabeza en forma de negación. 


    –No sé a dónde quieres llegar. –admití perdida con su argumentación. 


    –Que para que su padre no te quisiese en su vida le habría bastado con el beso y dejarte en su casa, para que no la cagaras, pagándote. No tiene sentido que haya querido ir contigo a sitios, hayáis compartido conversaciones, comidas, cenas… –concluyó intentando convencerme de algo que yo no quería analizar. 


    –Dejemos de hablar de mí. ¿Tú, el bebé, Scott? –cuestioné sin saber muy bien qué preguntarle.


    –Oh, se está portando muy bien. Por cierto, vamos esta noche a un evento espectacular. Tienes que venirte. –exclamó emocionada. 


    – ¿Un evento? ¿De qué? –interrogué extrañada. 


    –Scott es músico y le han invitado a un evento importante, tiene que estar guay. –aseguró demostrando que le quedaba mucho por madurar dado su estado. 


    –No creo que yo sea la mejor compañía precisamente esta noche. –contesté rodando los ojos. 


    –Mira, alguien tiene que controlar que yo me acuerde de que no debo beber alcohol. –soltó volviendo a su técnica del chantaje tocándose la tripa. 


    – ¿Y qué me pongo? –pregunté intentando sonreírle por su intención. 


    –Pues algo que demuestre que, si tú tienes razón, ese idiota se ha perdido una diva. –afirmó abrazándome. 


    No pensé mucho en qué ponerme aunque hubiese fingido emoción delante de mi amiga. Lo cierto era que no podía parar de pensar en Jaiden y en cómo había intentado evitar que me fuese. Me golpeé mentalmente por ser débil en ese aspecto, era alguien que, evidentemente, no iba con la verdad por delante y no me convenía pero había sido tan enloquecedoramente encantador cuando habíamos ido al río, me había besado en la discoteca, habíamos compartido confesiones o me había salvado de alguna metedura de pata que…. Me costaba verle como el impresentable que había resultado ser. 


    Recibí un mensaje en el momento preciso en el que había conseguido meterme en el vestido que había llevado la Nochebuena anterior en familia; Era un precioso vestido dorado demasiado cantoso para haberlo usado sino hubiese sido porque lo celebramos en el porche de una de mis tías. 


    “Deja que te explique cómo fueron las cosas. No quiero que te pierdas Nueva Deli”


    Pese a no tener guardado ese número de teléfono en concreto no tenía la menor duda de que se trataba de un mensaje de Jaiden y eso me frustró por el modo en el que mis sentimientos florecieron sin tener en cuenta el agravio que me había hecho. 


    ¿Y si le daba la oportunidad de explicarse?


    ¿Pero qué me iba a explicar? No había nada, en realidad, que justificase el hecho de haber mantenido ocultas sus intenciones, no haberle dicho nada a su padre o no haber sido sincero para pedirme que me fuera de su casa. 


    Negué con la cabeza mirándome al espejo antes de peinarme intentando que estuviese lo más liso posible. No estaba mal pero mi gesto de disgusto no pasaba desapercibido para nadie y menos para Bea que me conocía desde hacía tanto tiempo. 


    –Estás deslumbrante. –aseguró cogiéndome del brazo seguramente para que no me echase hacia atrás. 


    Scott resultó ser más conocido de lo que esperaba y fue absorbido por una gran masa que no cesaba en ningún momento por lo que Bea y yo nos quedamos algo ancladas en una esquina. 


    –Ver para creer. –dijo una voz a mi espalda. 


    ¡No podía ser, Jaiden Hudson allí no!


    – ¿Qué haces tú aquí? –pregunté iracunda pero en voz baja para no llamar mi atención. 


    –Es mi gala benéfica, yo podría preguntarte lo mismo. –contestó encogiéndose de hombros. 


    ¿Por qué nunca cesaba su media sonrisa arrogante y encantadora? ¿Y por qué eso me parece arrebatador?


    – ¿Es tú gala benéfica? Oh, por las barbas de Merlín, qué mala suerte tengo. –exclamé dándome igual que me oyese. – ¿Sabes qué?  Yo ya me iba, no quiero cruzarme a tu santo padre. –añadí justo para girarme y caer en los ojos de Terry Hudson. 


    – ¿Qué hace ella aquí? –preguntó Terry directamente hacia su hijo reconociéndome visiblemente. 


    –No le molestó tanto verme cuando pensó que era una clienta de su hotel. –solté sin poder contenerme. 


    – ¿Ahora escuchas detrás de las puertas? Eres una maleducada. –afirmó señalándome directamente. 


    Por muchos ataques que hubiese, lo hacía en un tono neutral. Se notaba que era ese tipo de gente que vivía de lo que los demás opinasen de ellos. 


    –A mí me han invitado. Scott es uno de los cantantes galardonados y el novio de mi amiga así que… No tiene nada que ver con su hijo el motivo de que me encuentre aquí hoy. –expliqué recalcando cada maldita palabra imaginándome que eran martillazos sobre su cabeza. 


    –En ese caso… Que disfrute de la velada. –afirmó cínicamente antes de irse. 


    – ¿No vas detrás de él? –cuestioné enarcando una ceja hacia Jaiden.


    –No me llevo bien con él, pero es mi padre. –afirmó como si eso justificase algo. 


    –Precisamente por eso he dicho lo que he dicho. –sentencié subiendo la barbilla bien alto. 


    – ¿Te puedo dejar sola sin que mates a alguien un momento? Scott quiere presentarme a su representante. –murmuró inoportunamente Bea en mi oreja. 


    Me quedé sola frente a Jaiden y eso bajó mis defensas más de lo que había previsto. 


    –Estás tan a la defensiva que me cuesta llegar hasta ti. –aseguró en un susurro bajo. 


    –No sabía que querías llegar hasta mí porque tu escándalo ha salido bien y tienes lo que querías así que… –solté encogiéndome de hombros. 


    –Es cierto que pregunté por la persona más irritante o patosa del hotel y que te elegí por eso. –confesó dando un paso hacia delante hacia mí. –Pero no fue por eso por lo que me quedé contigo. Eres diferente. No tienes miedo a lo que los demás piensen de ti y, lejos de lo que pueda pensar mi padre, siento admiración cuando estoy contigo y no vergüenza. Vives la vida tal y como quieres vivirla, eso me recuerda a mí. No aquí, no con él, pero sí en lo que he creado en Nueva Deli; Es por eso que te he invitado a venir porque… Allí… Siento que puedo ser yo mismo sin miedo a que me juzguen. –declaró cogiendo mi mano por un segundo. 


    ¡Me daba algo al corazón allí delante de tanta gente! ¡Control!


    –Jaiden yo… Has dejado que tu padre diga cosas de mí que no voy a pasar por alto. –afirmé en una sentencia de principios sin precedentes de mi parte. 


    –Dame la oportunidad de decírselo en el momento preciso. –pidió mientras yo retiraba mi mano de la suya. 


    –El momento preciso es ahora, sin ninguna humillación más. –exigí con el corazón en un puño. 


    –Dame una semana en Nueva Deli, déjame coger el cargo a mi manera antes de que sepa lo que siento por ti. –replicó con cierta desesperación en la voz. 


    –Nadie se acuerda ya de mí Jaiden. Volveré a mi vida, al momento exacto en el que estaba antes de conocerte. Me gustas y he visto tu yo de verdad en más momentos de los que crees, cada vez que sonreías o enarcabas una ceja, pero si eso no es suficiente para ti para intentarlo, tampoco lo es para mí. –sentencié ante sus ojos tristes. 


    


  



  
    CAPÍTULO 10


     


    olaya


     


     


    No me sorprendió que me tocase de nuevo el reparto de toallas, papel higiénico y demás botecitos para las habitaciones; Que me hubiesen readmitido sin ningún tipo de sanción al respecto, además de ser un milagro, no significaba que Josep no me quisiese fuera de su plantilla.


    Si esperaba a que me fuese por mi propio pie, iba listo. 


    Cogí el carrito con pocas ganas para recorrer pasillo a pasillo el maldito hotel donde, cada vez más, me costaba olvidar lo bien que me lo había pasado en días anteriores, pero la realidad era así y no tenía más remedio que coger la situación de una para seguir hacia delante. 


    –Hay un señor que no para de pedirme que hagas su habitación. –aseguró Bea pasando por mi lado.


    –Cuando le toque, se la haré. –respondí de mala gana. 


    Ella sabía perfectamente que si teníamos que atender a cada petarda o petardo de los que venían al hotel exactamente como solicitaban no nos daba la vida para que se quedasen satisfechos; La gente era muy snob por aquellos lares. 


    –Ya, pero es que Josep me ha mandado expresamente a decirte que es de vital importancia que se quede lista. Precisamente por eso tienes que hacerla, no solo dejar los repuestos. –explicó poniendo los ojos en blanco. 


    ¿De verdad? Seguramente sería algún pijo amigo de la familia de los dueños del hotel en los que no quería pensar ni un solo segundo. 


    – ¿Qué habitación es? –pregunté con desgana.


    –Suite empresarial de la última planta. –respondió volviendo a su tarea. 


    Odiaba la gente con privilegios que no tenía en cuenta que los demás también tenían derecho a tener botecitos de champú en sus habitaciones. Entré en la suite que, para mi sorpresa, parecía completamente impoluta. 


    ¿Me había equivocado de suite? 


    No, ella había dicho la empresarial. 


    Fui hacia el baño comprobando que todo estaba lleno, si usar según mi opinión experta. 


    ¿La habría hecho una compañera antes que yo? 


    Sí, debía ser eso. Si el cliente era tan importante como para que Josep fuese perdiendo el culo posiblemente ya había azuzado a alguien para que la dejase impoluta sorprendentemente rápido. 


    El pomo de la puerta sonó haciendo que me entrase el pánico. Lo último que quería alguien importante que iba a un hotel a ese tipo de suite era que una de las camareras de pisos estuviera dentro de la habitación para cortarle el rollo con su segura cita modélica. Mierda. No podía dejar que me despidieran así que fui directa al baño para esconderme en la ducha; No había motivo para que la usasen si teníamos en cuenta que, en mitad de la habitación, había un jacuzzi gigante. 


    – ¿Olaya estás aquí? –preguntó una voz entrando al baño. 


    ¡Por la virgen de la Macarena!


    Activé sin querer el mecanismo de la ducha que empezó a disparar chorros hacia mí sin piedad. 


    ¡Jaiden! 


    – ¿Qué haces aquí? –interrogué mientras me peleaba con el control de la ducha para intentar apagarlo. 


    –Estás empapada. –afirmó con esa sonrisa que no esperaba volver a ver. 


    –Y tú estás en la habitación de un cliente importante que… –Me callé de golpe al darme cuenta. – ¿Tú eres ese cliente que no para de pedir que suba? –pregunté entornando los ojos. 


    –Si hablamos de ello fuera del baño me sentiría más cómodo. –aseguró tendiéndome la mano para que saliese. 


    Me agarró con fuerza cuando casi caigo tras resbalarme con la ropa mojada y me apretó contra él dejando que todo el aroma de su cuerpo se fundiese con mis sentidos. Había echado de menos tanto su presencia como las veces que lo había negado. 


    –Creía que estabas en Nueva Deli dirigiendo desde allí el hotel. –afirmé intentando recuperar la compostura. 


    –Y yo creía que ayer tenías que llegar tú según el billete que te compré. –replicó sonriendo de nuevo. 


    – ¿Qué haces aquí? –pregunté controlando al camicace de mi corazón.


    –Me dejé algo importante sin hacer. –aseguró sin despegarse un solo centímetro de mÍ. 


    – ¿Ah, sí? –cuestioné perdiéndome de nuevo en sus penetrantes ojos azules. 


    –Sí. –afirmó pegando su boca a la mía de la manera más pasional e irrefrenable que hubiese imaginado. 


    –Eres mi jefe. –murmuré separando solo unos milímetros nuestras bocas pese a tener ambas manos entrelazadas tras su nuca. 


    –Lo soy pero eso siempre ha dado igual, eso es lo que me encanta de ti y hace que no me imagine ningún proyecto si no estás en él. –declaró conquistando mi histérico corazón. 


    No necesitaba oír nada más por lo que me perdí en su abrazo unida a él por un beso único con nuestros cuerpos pegados sin importar que mi ropa estuviese empapada. 


     


    La puerta de la habitación se abrió con Josep, jefe de personal, a la cabeza, seguramente buscándome. Un minuto después todo estaba lleno de periodistas fotografiando nuestro gran momento.


    –Jefe, esto es un escándalo. –exclamé colocándome detrás de Jaiden. 


    –Ya te he dicho que no había grandes momentos sin ti, pero esta vez, no hay que esconderse. –aseguró dando un paso hacia el lateral. 


    Me agarró de la mano para girarme hacia él y me besó aún sabiendo que íbamos a ser portada, que su padre se echaría las manos a la cabeza. No importaba nada más así que me rendí a aquel nuevo beso que, además de sincero, era un verdadero escándalo. 
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